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Lunes 12 de agosto, hora 19:00

-“Vincent, no te olvides de meter en la maleta algunas chaquetas...”

-“Tranquila Arianna, ya he cogido un par de ellas. Deberían bastar.”

-“Si fuese tú, no estaría tan seguro, el verano en San Francisco no es el mismo que el de Roma...”

-“Arianna... He nacido en San Francisco...”

El Comisario, mientras dialogaba con su esposa, no dejaba de probarse el nuevo pack de T-shirts que había comprado esta mañana y, tras un atento análisis, constató que aquellas de colores más claros le sentaban mejor.

El Comisario Germano y su esposa partían a la mañana siguiente hacia California, ya que ese año pasaban las vacaciones de verano en compañía de los padres de él.

-“Muy bien... Creo que ya he terminado, voy a cerrar la maleta. ¿Tú cómo vas, Arianna?”

-“Yo casi estoy, me falta meter los zapatos y ya puedo cerrarla. Ya que estás listo,  Vincent...”

-“¿Si?”

-“¿Por qué no empiezas a preparar la cena mientras yo acabo aquí?”

-“¿La cena? Si, voy. Empiezo a sofreír el aceite con un poco de ajo... ¿Macarrones a la arrabiata te parece bien?”

-“Perfecto.”

-“Entonces empiezo a prepararla ya... Aunque, en realidad, todavía tengo que hacer una cosa antes de mañana por la mañana y...”

-“¿El qué?”

-“Tengo que llevarle a Parisi unos papeles y darle algunas indicaciones sobre unas investigaciones que estábamos siguiendo. Durante estos tres meses se encargará él, así que...”

-“Entonces es mejor que vayas ahora, sino dudo mucho que cenemos antes de las diez.”

-“Si... Es mejor que vaya ahora... Nos vemos en media hora, cariño...”

-“Hasta luego, Comisario.”

Germano fingió ignorar el tono sarcástico con el que su mujer se despedía, al fin y al cabo sabía que se ponía de mal humor cada vez que tenían que viajar en avión. El Comisario trataba, a menudo en vano, de no interferir.

Las calles desiertas de mediados de agosto le permitieron alcanzar la Comisaría en cinco minutos. A su llegada, le recibió la sonrisa gentil de la Agente Pennino.

-“¿Comisario? ¿Pero usted no está de vacaciones?”

-“Hola María, sí, tranquila. Solo es una visita de cortesía... A propósito, ¿sabes dónde puedo encontrar al Inspector Parisi?”  

-“Está en su despacho, lleva encerrado ahí toda la mañana.”

-“Gracias, voy a verlo. Hasta luego.”

-“Vale. Hasta luego, Comisario.”

Subió por las escaleras los dos pisos que conducían al despacho de su compañero y, antes de llamar a la puerta, echó un vistazo alrededor por si acaso encontraba a Parisi dando una vuelta por los pasillos, pero no viendo ni un alma se decidió a tocar.

-“¿Quién es?”

-“¿Se puede?”

-“¡Ah, eres tú Vincent! Pasa, pasa.”

-“Perdona si te interrumpo con tus queridas incautaciones pero he estado a punto de olvidarme de traerte estos documentos, ahora mandas tú...”

-”Te parece divertido, ¿no?”

-“Más que nada, educativo. Yo nombraría jefe a cada uno de vosotros por un día o una semana. Estoy seguro que si todos se sentaran en mi silla alguna vez, se acabarían las polémicas en esta Comisaría.”

-“Podría ser... Y estos papeles, ¿qué son?”

-“El primer tomo es el caso de drogas que estábamos siguiendo en aquel Instituto; esta última semana he interrogado a un par de personas más y los detalles te podrían ser útiles. El segundo, es el caso de las prostitutas nigerianas, las que habíamos arrestado por inmigración clandestina, necesitamos saber todavía el nombre de quien las protege y lo necesitamos saber ya.”

-“Entendido. Entonces, ¿seguimos vigilando a las señoritas?”

-“Sí, Angelo. Pero solo un par de días más, no me hace mucha gracia que los policías escolten a las prostitutas mientras trabajan; si consigues algo, bien, sino intenta presionar un poco.”

-“Todo claro, Vincent... Antes de que te vayas, quería recordarte lo de mis vaqueros...”

-“Angelo, me lo has dicho veinte veces, que sí... Que te traigo los dichosos pantalones que te gustan tanto, tranquilo.”

-“Muy bien, ahora puedes marcharte.”

-“¡Ah! ¿Puedo?”

-“Manda una postal desde América, anda.”

-“Ok, pero de Alcatraz...”

-“Nos vemos en septiembre, Comisario.”

-“Adiós, Angelo.”

El Comisario bajo de nuevo las escaleras y se detuvo unos minutos en la máquina de café, quería aprovechar para despedirse del resto de compañeros que se encontraban allí.

Germano, distraído en las conversaciones que mantenía, no se había dado cuenta de que su teléfono sonaba desesperadamente en la garita, hasta que vio a su compañera Penino haciendo gestos de urgencia.

-“¿Qué ha pasado, María?”

-“No lo sé, Comisario. Ha llamado hace un segundo en Inspector Parisi preguntándome si ya se había ido. Necesitaba hablar con usted...”

-“Voy a ver qué quiere, seguro que necesita que le traiga alguna tontería más...”

-“Por el tono de voz, no parecía ninguna tontería.”

Germano, esta vez, corrió por las escaleras subiendo los peldaños de dos en dos, no veía la hora de terminar con Parisi y volver a casa a cenar.

Cuando llegó al despacho, abrió la puerta sin llamar.

-“Angelo, ¿qué pasa ahora?”

-“Han encontrado un cadáver, Vincent...”

-“¿Dónde?”

-“En un bosque cercano a Rocca Priora, una mujer, por lo que sé parece que ha sido desfigurada o algo así.”

-“Suerte, entonces.”

-“¿Pero qué suerte? Vienes conmigo.”

-“Pero yo...”

-“Solo para inspeccionar el lugar de los hechos, Vincent. Luego te vas a casa...”

-“Pero, ¿has visto cómo voy vestido? Además, no quiero trastocarte los papeles, ahora el caso es tuyo y debes trabajar a tu modo, sin injerencias mías, cuando vuelva me das los detalles de todo.”

-“Vincent... El coche está abajo esperando ya.”

El Comisario no opuso más resistencia y se decidió a seguir al joven Inspector, no sin antes importunar a la Agente Pennino para que llamara a su mujer y le advirtiera del retraso que sufriría.

Los dos policías llegaron a la escena del crimen en menos de diez minutos, había sido establecido ya el perímetro de seguridad y los técnicos de criminalística estaban trabajando en él.

-“¿Qué te parece, Vincent?”

-“La zona está bastante aislada, es difícil que alguien haya visto nada.”

-“Desde hace tiempo llevo escuchando historias sobre este lugar, misas negras y cosas por el estilo...”

-“Si es de eso de lo que estamos hablando lo descubriremos pronto, mientras tanto vamos a echar un vistazo al coche...”

Se aproximaron al Mercedes berlina de color gris, que parecía haber sido aparcado justo al borde de la calzada, la puerta del conductor se había quedado abierta y tenía los cuatro intermitentes de emergencia todavía encendidos.

-“¿Qué te parece, Vincent?”

-“No sabría decirte con exactitud... Antes que nada debes comprobar si el Mercedes se ha parado por una avería o no, a parte, claro está, de descubrir a quién pertenece.”

-“Eso podemos hacerlo ya, volvamos al coche patrulla.”

La berlina resultaba a nombre de Giulio Marchese, residente en la localidad de Grottaferrata, que se encontraba a pocos kilómetros del lugar de los hechos, el Inspector Parisi estaba a punto de marcar el teléfono del sospechoso cuando le paró el Comisario.

-“Espera Angelo, vamos a intentar descubrir primero de quién es el cuerpo.”

Llegados  a este punto, los dos agentes se acercaron nuevamente hacia la zona del delito, que distaba unos cinco o seis metros de la carretera y se situaba en una porción de bosque rica en vegetación.

Caminando atentamente por el borde del perímetro llagaron hasta el cuerpo inerte, desde este ángulo pudieron observar mejor aquel cadáver de mujer, martirizado a lo largo y ancho por cortes horizontales y verticales, como si hubieran querido delinear una multitud de cruces. Un disparo de arma de fuego en la cabeza, a la altura de la sien derecha, que descubría el fatal desenlace.

-“Es una atrocidad, Vincent.”

-“Maldita sea... Espera un momento Angelo, que acaba de llegar Silvestri.”

Germano fue al encuentro con el jefe de criminalística, alejándose algunos metros del cadáver.

-“Perdone Doctor...”

-“Diga, Comisario.”

-“¿Habéis registrado ya el interior del vehículo?” 

-“Hemos terminado ahora mismo.”

-“¿Habéis encontrado un DNI o cualquier otro documento de identidad?”

-“Sí, está el carnet de conducir entre los efectos personales que nos estamos llevando al laboratorio. La víctima se llama Ada Grassi.”

-“Gracias Doctor, es lo que necesitaba saber.”

Obtenida la información que buscaba, Germano regresó donde se encontraba Parisi. Le comunicó que apenas llegara a Comisaría procediera a contactar con el titular del Mercedes, que era, además, el marido de la señora en cuestión.

Aun así, el Comisario parecía no tener mucha prisa en abandonar la escena del crimen, continuaba observando el suelo, examinando el tronco de cada árbol que se encontraba cerca, inspeccionando el coche y la superficie colindante. 

Sabía, por experiencia, como a menudo era una particularidad la que encaminaba la investigación en la dirección justa, evitando así errores y pérdidas de tiempo inútiles.

Cuando sintió que había acabado con el escenario se acercó a Parisi, con un gesto amable lo invitó a entrar en el coche patrulla para volver a la oficina. El Inspector, sin embargo, no esperó a llegar a Comisaría para empezar a formular hipótesis.

-“¿Entonces, Vincent?”

-“Un poco raro como homicidio, ¿estamos seguros de que la señora no se ha suicidado?”

-“Hombre... La pistola no se ha encontrado...”

-“Antes de irnos, he ordenado a los compañeros que la busquen, podría estar en las proximidades o, quizás, alguien se la ha llevado.”

-“¿Alguien? ¿Quién?”

-“Pues el mismo que ha encontrado el cuerpo, llega y se da cuenta de que ha sido un suicidio, roba la pistola y enciende los intermitentes del Mercedes para que otro descubra a la muerta. Por casualidad, ¿no habrá llamado alguien diciendo que ha encontrado un cadáver?”

-“Tendría que preguntar, Vincent. Aunque me parece que no ha llamado nadie.”

-“La mujer ha muerto hace poco, al menos por lo que me ha parecido a mí, así que yo buscaría solamente entre los registros de llamadas recibidas hoy. De todas formas, no estoy muy seguro de que encuentres algo.”

-“En efecto, solo un delincuente robaría una pistola... Y esos no llaman al 113.”

-“En realidad no, pero podría haber querido señalar la presencia del cadáver por cualquier motivo.”

-“Imagino que excluimos el gesto caritativo...”

-“Seguramente... Yo apuntaría más hacia una cortina de humo, a que quisiera desviar la atención de esta zona para que no nos centremos en coches que se quedan parados de manera sospechosa o en cadáveres abandonados al descubierto. En definitiva, para quitarse a la Policía de en medio lo antes posible.”

-“¿Te he contado ya sobre los rumores de ritos satánicos en ese lugar?”

-“Sí Angelo, me has comentado algo antes, si no tienes nada más investiga por ahí... Pero primero verifica si hay pólvora en los dedos de la señora.”

-“Ya le he dicho a Silvestri que le haga la prueba del guante de parafina.”

-“Bien. Apenas lleguen los primeros resultados, podrás empezar con la investigación. Ahora cuando lleguemos a la oficina, llamaré al señor Marchese y podré volver a casa.”

El dossier con los datos de Giulio Marchese estaba ya, desde hacía unos minutos, encima de la mesa del Comisario. Continuaba a mirarlo atentamente, como si quisiera esperar a que las palabras justas resaltaran por sí solas, pero en situaciones como ésta se suele esperar en vano porque las palabras justas, simplemente, no existen. 

A Germano no le quedaba otra que descolgar el teléfono y marcar el número.

-“Dígame.”

-“Buenas tardes. Soy en Comisario de Policía Vincent Germano...”

-“Si...”

-“Usted es el Señor Marchese, imagino...”

-“Si.”

-“Un Mercedes con matrícula M122A999 resulta a su nombre y...”

-“Es mía... La usa mi mujer... Pero, ¿qué ocurre?”

-“Nada grave señor Marchese, pero necesito que venga a verme lo antes posible.”

-“¡Ay! ¡Dios mío!”

-“No, escuche... Tranquilícese, va todo bien. Son solo comprobaciones sobre el coche, ¿sabe dónde está la Comisaría?”

-“Más o menos... Calculo que en unos diez minutos estaré ahí.”

-“Gracias señor Marchese, hasta ahora.”

Finalizada la llamada, Germano colgó el teléfono y echó un vistazo a su reloj, pensó que si no fuera tan tarde podría quedarse todavía un poco más en Comisaría, justo el tiempo necesario para asistir a Parisi en la delicada fase del interrogatorio. 




Hora 20:00

Giulio Marchese se presentó en Comisaría vestido con el uniforme de trabajo, como solía llamarlo él: un traje con chaleco color azul acompañado de la anexa camisa blanca almidonada. Sus principales ocupaciones eran su empresa de construcción y un equipo de fútbol local, la Unión Deportiva Virtus Castelli Romani, de la que era el propietario. 

El agente de guardia lo acompañó en seguida al despacho del Comisario y cerró la puerta, dejándolos a solas.

-“Buenas tarde Señor Marchese, siéntese por favor.”

-“Si, gracias.”

-“Escuche... Lo que le voy a decir no le va a gustar.”

-“¿Qué pasa? ¿Me han robado el coche o qué?”

-“No, el coche lo tenemos nosotros, deberá dejarlo un par de días más a disposición policial de manera que podamos completar la investigación y... Digamos que el problema no ha sido el vehículo precisamente, señor Marchese, si no a quién hemos encontrado dentro.” 

-“Comisario. Dígame... “

-“¿Ha contactado de algún modo con su mujer en las últimas horas?”

-“No. ¿Por qué? ¡Oh, Dios mío!”

En aquel punto, Germano no pudo evitar abrazar a su interlocutor que, evidentemente, se había dado cuenta solo de la situación.

-“¿Pero? ¿Cómo? ¿Está muerta?”

-“Todavía no lo sabemos con certeza... Me doy cuenta del enorme esfuerzo que debe hacer pero tiene que colaborar con nosotros.”

-“¿En qué modo?”

-“De momento vuelva a sentarse, espere que le hago traer algo de beber... En cualquier caso, será asistido por un grupo de psicólogos que están esperándole en la otra sala y... Ahora tratemos de concentrarnos.”

-“Pero, ¿quién ha sido?”

-“Lo descubriremos, pero necesito que me proporcione alguna información más respecto al día de hoy. ¿Cuándo ha sido la última vez que ha visto a su mujer?”

-“Pues... Sobre las cuatro y media de la tarde, me ha dicho que salía y que volvería para cenar.”

-“¿Sale normalmente a esas horas? ¿Ha ido a trabajar, quizás?”

-“Digamos que un par de veces a la semana era habitual que saliera a esas horas, ella era crítico de arte y no tenía un horario fijo de trabajo.”

-“¿El trabajo que tenía le bastaba para vivir?”

-“Algo ganaba, pero Ada no ha tenido nunca problemas de ese tipo... Quiero decir, que su familia vive de rentas y no tienen problemas económicos.”

-“Eh... Y, ¿esta mañana, en cambio, la ha visto?”

-“Yo he salido pronto, serían las siete, ella estaba durmiendo todavía y he preferido no despertarla, cuando la he vuelto a ver eran ya las dos de la tarde y después, como ya le he dicho, sobre las cuatro y media se ha ido.”

-“Usted, señor Marchese, ¿vuelve normalmente a casa para comer?”

-“Cuando puedo, sí. No todos los días, pero casi siempre.”

-“Usted que puede... Escuche, respecto al día de ayer, ¿qué me puede contar?”

-“Ayer era domingo y como siempre nos despertamos tarde, como no tenemos hijos nos lo podemos permitir... Después fuimos a comer con el staff de mi equipo de fútbol: con el masajista, el entrenador, el director general y otras dos personas que trabajan para mí.”

-“Imagino que nada fuera de lo común, ¿todo normal?”

-“Creo que sí...”

-“¿En qué sentido creo?”

-“En el sentido de que, en realidad, noté a Ada un poco extraña cuando volvíamos a casa. Como ausente...”

-“Por casualidad, ¿la ha visto discutir con alguien? Aunque sea por teléfono...”

-“La verdad es que no, pero he notado un cambio de humor en ella... No lo sé, igual son solo imaginaciones mías.”

-“Aun así, ha hecho bien en decírmelo señor Marchese.”

-“¿Puedo verla?”

-“Mire... Le aconsejo que espere un poco... Mientras tanto le acompaño hasta nuestros psicólogos que tratarán de hablar un poco con usted, le hemos reservado una sala en el último piso de la Comisaría, vaya con ellos y trate de escucharles.”

-“Esta bien...”

El marido de Ada Grassi se alejó todavía con la cabeza inclinada, durante toda la conversación con el Comisario no la había levantado ni una sola vez. 

Pasados pocos minutos del término de aquel encuentro, Germano vio entrar en su despacho a su amigo Parisi.

-“¿Qué opinas, Vincent?”

-“Difícil contestar... No parece ni siquiera que se haya dado cuenta, pero he tenido la impresión de que le haya apenado más por convicción que por otra cosa.”

-“Los ricos, Vincent...”

-“Ya... ¿Tienes algo nuevo?”

-“¿Sabías que la víctima tenía un seguro de vida?”

-“No, ¿quién es el beneficiario?”

-“El marido. La cifra es muy alta, gira en torno al millón de euros...”

-“Interesante... ¿Qué más has descubierto?”

-“Los padres de la víctima viven cerca de Turín, en cambio la hermana está en África por trabajo, parece que es una voluntaria.”

-“¿De dónde has sacado esta información?”

-“Acabo de hablar con el Sargento que se ha puesto en contacto con los padres.”

-“¿Ha dicho algo más, aparte de eso?”

-“En realidad, sí... Al parecer, según el Sargento, la familia no parecía muy entusiasmada del marido que se había elegido...”

-“Explícate mejor.”

-“Lo consideraban un listillo, uno de esos que vivían de trapicheos, un parásito.”

-“Trata de informarte acerca de las condiciones económicas de la empresa de construcción, la Marchese S. L., después me pones al corriente.”

-“De acuerdo, Vincent. Pero hay algo más...”

-“Continúa, entonces.”

-“Me han llamado los de la científica. Han conseguido aislar unas huellas dactilares al lado del asiento del pasajero del Mercedes y, a primera vista, parece que no pertenecen a la víctima; en un par de minutos deberían mandarme los resultados para cotejarlos. En cambio, en el volante y en el cambio de marchas han encontrado poquísimas huellas, como si...”

-“Como si el conductor llevara guantes.”

-“Exacto. Pero estamos en agosto...”

-“De hecho, cuando estábamos allí, ¿no te has fijado que no había huellas de pisadas alrededor de la puerta del pasajero?”

-“Sinceramente, no me he dado cuenta.”

-“Yo sí. La hierba era bastante alta y, como mínimo, la deberíamos haber encontrado un poco apisonada si alguien hubiese salido por esa puerta.”

-“De todas formas, el Mercedes estaba en perfecto estado, funcionaba perfectamente, la han probado directamente por la zona recorriendo un par de metros, por lo tanto, sabemos que la víctima no se ha salido de la carretera debido a un accidente.”

-“No, ¿entonces por qué ha bajado, Angelo?”

-“Quizás quién conducía la ha obligado... Después ha podido mover el vehículo un par de metros pero, ¿por qué?”

-“De momento sabemos que la víctima no viajaba en el asiento del pasajero, las huellas dactilares no corresponden, parece más como si alguien la hubiese forzado a bajar para después volver a conducir el coche... ¿Un robo que no salió bien?”

-“Puede ser, Vincent. Pero entonces, ¿por qué le han cortado la cara y el cuerpo? ¿Por qué han atacado el cadáver de esa forma tan quirúrgica?”

-“No lo sé pero debemos descubrirlo, de momento deberías informarte sobre la simbología de esos cortes, si tienen algún significado y quién puede haberlos cometido; investiga en ese ambiente y si sale a la luz cualquier cosa, avísame.”

-“Vale, solo un par de cosas más antes de que me vaya... Todavía no hemos encontrado el teléfono móvil de la víctima, estoy intentando rastrearlo pero da apagado desde las cinco de la tarde, la última señal que he localizado corresponde precisamente a una antena cercana al lugar donde se ha encontrado el cuerpo.”

-“Uhm... ¿Qué más?”

-“Silvestri me ha dicho también que, en el asiento del conductor, han descubierto algo que se parece a un cabello.”

-“Si no, ¿qué más puede ser?”

-“Todavía no lo sabe con seguridad, ha dicho solamente que parece un pelo rubio, pero podría ser otra cosa, en cualquier caso en cuanto lo averigüe nos lo hace saber.”

-“Bien.”

-“¿Con Giulio Marchese qué hacemos?”

-“Confisca e intercepta su teléfono móvil inmediatamente, veamos con quien ha hablado en esta última semana... Quiero también una lista de sus trabajadores, tanto los de la empresa como los del equipo, un buen elenco con todos los datos. Tratemos de movernos en más direcciones, al menos hasta que no salga algo mejor.”

-“Esta bien, Vincent... Luego te pongo al corriente de todo.”

-“Ok.”

El Comisario, casi sin darse cuenta, estaba completamente inmerso en la investigación, a pesar de que aquel fuera su primer día de vacaciones y debía subirse a un avión a la mañana siguiente. No obstante, percibió que se estaba haciendo tarde para la cena y decidió llamar a casa.

-“¿Dígame?”

-“Hola Arianna, soy yo y...”

-“Pero, ¿dónde diablos estás?”

-“¿Has visto las noticias? Solo estoy intentando echarle una mano a Angelo. Ultimo un par de cosas y ya me voy.”

-“Eso espero, Vincent... De momento nosotros empezamos a cenar que los espaguetis se enfrían...”

-“Déjame un plato con...”

-“¡Date prisa! Si no, no te dejamos nada...”

-“Esta bien...”

-“Hasta ahora, entonces.”

En realidad, cuando el Comisario colgó el teléfono, todavía no sabía cuánto tiempo más le iba a hacer falta, sin embargo estaba poco más o menos convencido de que quedaban escasos detalles para completar el trabajo y poder, finalmente, disfrutar de su periodo festivo.  

La única cosa que sabía con certeza, por experiencia, era que un caso de homicidio se consigue resolver con más facilidad entre las primeras veinticuatro o cuarenta y ocho horas, superado este límite de tiempo el asesino adquiere de nuevo suficiente serenidad mental para reorganizarse y difuminar su rastro.

¿Quién había matado a Ada Grassi? ¿El asesinato era premeditado? ¿O era fruto de la casualidad? ¿La historia del marido es un montaje? ¿Quién llevaba guantes mientras conducía el Mercedes? ¿Ada Grassi había quedado con alguien aquella tarde?

Tantas preguntas sin respuesta empezaban a monopolizar los pensamientos del Comisario, que se impacientaba mientras esperaba la llegada de alguna pista con la que trabajar. Sensaciones, éstas, que trataba por todos los medios de mantenerlas per se para que sus hombres no las percibieran bajo ninguna circunstancia, de manera que no trabajaran bajo la presión de nadie. 

Cuando el ambiente era tenso, el trabajo no solía salir bien. Las investigaciones que se hacían con prisa dejaban atrás demasiados detalles y un error, en estos casos, podía asumir la apariencia de una verdad.

Pensaba en su compañero Angelo Parisi durante sus reflexiones, en pocas horas todo esto pesaría en su espalda. El Inspector tenía experiencia pero no podía haber un bautizo peor que un caso como este.

Como si lo estuviera escuchando, Parisi se asomó por la puerta del despacho de Germano, que ya presentía la llegada de alguna novedad.

-“¿Puedo, Vincent?”

-“Claro, pasa.”

-“He controlado las huellas dactilares encontradas en el salpicadero y en casi toda la parte del asiento del pasajero. No son de la víctima, como ya te dije, y tampoco pertenecen a nadie catalogado en nuestra base de datos. Lo que quiere decir que no tiene antecedentes.”

-“La clásica aguja en un pajar...”

-“Yo no estaría tan seguro. Tenemos que llegar a entender quién es esa persona partiendo del hecho de que, seguramente, no era cómplice del que conducía...”

-“Justo, no tendría sentido que uno llevara guantes y el otro no... Igual pueden ser también las huellas de un ladrón que ha visto el coche parado y ha intentado colarse dentro...”

-“A propósito, te confirmo que la mujer ha muerto a causa del disparo en la cabeza, aunque el forense añade que no la han asesinado en el lugar donde ha sido encontrada.”

-“Quizás al final de la carretera o un poco más allá, luego han movido el coche unos cinco o seis metros dentro del bosque para retrasar su descubrimiento.”

-“Pero si hubiese sido así Vincent, ¿por qué dejar la puerta abierta y los intermitentes encendidos?”

-“Mandemos a Venditti y Fiorini al lugar de los hechos, pero mañana por la mañana para que puedan trabajar con la luz del día, diles que busquen la mancha de sangre, que los ayude la unidad canina. Yo, mientras, veré si puedo conseguir que Marchese me dé algún objeto de su mujer.”

-“¿Y todo lo demás?”

-“Dudo mucho que consigan encontrar algo más. Tengo la impresión de que, tanto el teléfono móvil como la pistola, se las ha llevado el asesino... Hazme un favor Angelo, consígueme el registro de llamadas de Ada Grassi lo antes posible.”

-”Vale.”

Poco antes de dejar ir a Parisi, el Comisario recibió un mensaje con los últimos resultados médicos. Determinaba la hora de la muerte, el intervalo oscilaba entre las 15:00 horas y las 17:00 horas de esa misma tarde, así como la ausencia, al menos a primera vista, de manchas de sangre en el maletero y en los asientos anteriores y posteriores del Mercedes.
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-“¿Dígame?”

-“Buenas noches Comisario, soy el Inspector Rocca de la Jefatura de Policía.”

-“Buenas noches, Rocca.”

-“Hace una hora su compañero Parisi me envió algunas fotos del cadáver, me pidió que echara un vistazo a aquella serie de cortes horizontales y verticales que aparecen por todo el cuerpo y...”
-“¿Piensa usted que tienen algún significado?”

-“Podrían tenerlo Germano, me ocupo a menudo de casos relacionados con el mundo del esoterismo. Normalmente, cuando se cruzan los cortes de este modo suele representar que han querido renegar de ese cuerpo...”

-“Debe explicarse mejor... Soy un novato en este tema.”

-“Quiero decir... Como si ese cuerpo hubiera traspasado una zona considerada sagrada o con un fuerte contenido simbólico para alguien y, una vez descubierto el cadáver, ha querido desacralizarlo desfigurándolo.”

-“¿Sabe si en estos casos se llevan algo personal de la víctima? ¿Fetichismo, quizás?”

-“Absolutamente no, no tendría sentido llevarse algo de una persona de la que se ha renegado... por lo menos su léxico es esto lo que da a entender.”

-“Por su experiencia Rocca, ¿es normal que alguien que frecuenta ambientes esotéricos y ocultos, mate con un disparo en la sien?”

-“Es bastante raro, casi imposible que ocurra. Simbólicamente tiene poco sentido, pero siempre puede ser la excepción que confirma la regla...”

-“Entiendo... Por ahora, no puedo más que agradecer su rapidez Inspector. En el caso de que le necesitáramos, ¿sería posible llamarle durante la noche?”

-“Claro Comisario, estoy de servicio hasta mañana por la mañana.”

-“Gracias.”

-“No hay de qué.”

Esta vez fue Germano el que se dirigió hacia el despacho de Parisi, que parecía estar completamente absorto en su trabajo, tanto como para no enterarse nuevamente de que alguien estaba entrando.

-“Angelo.”

-“¡Joder, Vincent! Que susto me has dado...”

-“No cambiarás nunca... He hablado con Rocca, dice que probablemente el esoterismo no tiene nada que ver con el homicidio pero que podría tener relación con los cortes que le han hecho al cadáver, por lo poco que he entendido parece como si alguien hubiese querido desconocer ese cuerpo... O algo así.”

-“Esa zona era, y puede que todavía sea, lugar de misas negras... Tuvimos algún indicio el invierno pasado pero nunca encontramos nada anómalo hasta hoy, quizás haya llegado el momento de profundizar un poco más en este asunto.”

-“Estoy de acuerdo. Vuelve a llamar a Venditti, Fiorini y díselo también a Di Girolamo para ir ahora mismo a aquella colina, diles que les debe acompañar la Brigada Forestal, quiero que rastreen esa zona palmo a palmo.”

-“Alguien podría haber visto alguna cosa...”

-“Sí y si ese alguien existe, necesitamos encontrarlo.”

-“Los llamo en dos minutos... Antes tengo un par de novedades bastante importantes que debes saber, Vincent.”

-“Dime.”

-“El calibre de la pistola que ha disparado es de 7’65. Es bastante común y eso no nos ayuda mucho, pero algo interesante sí que he conseguido averiguar de la señora.”

-“¿Habéis encontrado el teléfono?”

-“No, eso todavía no. Sin embargo, gracias al contrato telefónico que estaba a su nombre he descubierto que la señal ha desaparecido sobre las cinco de la tarde, como ya te había dicho, conectándose por última vez a la antena que hay al lado de esas colinas. Lo más interesante es un mensaje de texto que la víctima ha enviado a un tal Fabrizio Benni, a eso de las 15:30 horas, escribiendo: Tardo una hora, espérame.”

-“¿Dónde estaba la víctima cuando ha mandado ese mensaje?”

-“En su casa, Vincent. O por lo menos, por allí cerca.”

-“Trata de descubrir todo lo que puedas sobre este Benni, luego baja y ven a verme a mi despacho.”

-“De acuerdo... Hay otra cosa, en las manos de la señora no hay restos de pólvora...”

-“Entonces, la hipótesis del suicidio queda descartada completamente. ¿A qué distancia han disparado el proyectil? ¿Te lo han dicho?”

-“No con precisión. No hay quemaduras en la sien pero no puede haber sido disparado a más de un metro de distancia, por lo menos es lo que dicen.”

-“¿Has visto bajar a Marchese, por casualidad?”

-“No, está todavía arriba con los psicólogos.”

-“Bien. Si tuviera la necesidad de salir a tomar un poco de aire, por favor, no le dejéis abandonar la Comisaría bajo ningún concepto sin pasar primero por mi despacho. Contadle cualquier historia pero que no salga.”

-“¿Qué tienes en mente?”

-“Nada, solo que prefiero tenerlo aquí.”

-“¿Temes que esté en peligro él también?”

-“Digamos que, por ahora, es más cómodo que lo tengamos cerca, nos puede servir si necesitamos cualquier información.”

-“Entendido.”

-“Yo vuelvo abajo, llámame en cuanto tengas más detalles.”

-“Hasta luego, Vincent.”

En la cabeza del Comisario estaba formándose una hipótesis talmente absurda que le resultaba difícil solo el intentar explicársela a su compañero Parisi.

Las nueve de aquella calurosa noche de verano habían pasado ya hacía veinte minutos, cuando el sonido del teléfono interrumpió las reflexiones del Comisario.

-“¿Sí?”

-“Silvestri. Científica.”

-“Buenas noches doctor, diga.”

-“He intentado llamar un par de veces a Parisi pero parece que no quiere responder al teléfono, así que he decidido molestarle a usted Germano.”

-“No molesta nunca.”

-“¿Le han hablado ya del cabello rubio, largo aproximadamente veinte centímetros, que se ha encontrado en el habitáculo del Mercedes en el asiento del conductor?”

-“Algo ha llegado a mis oídos.”

-“No es un cabello humano, Comisario.”

-“¿De qué bestia estamos hablando entonces?”

-“No, ninguna bestia... Pertenece a una peluca.”

-“¿Una peluca?”

-“Le podré decir con mayor precisión un poco más tarde pero... A primera vista parece que sea seguramente una peluca.”

-“Uhm... ¿Tienes algún detalle más?”

-“Por ahora no, hablamos más tarde.”

-“Está bien, Silvestri. Gracias. Hasta luego.”

Entonces, quién conducía y llevaba los guantes, se puso también una peluca... ¿Para no ser reconocido por quién? Ada Grassi ya era rubia, no necesitaba ninguna peluca para parecer más fascinante... ¿Quizás alguien se le quería parecer? ¿Por qué?

Germano estaba a punto de salir de su despacho cuando Parisi le obligó a entrar de nuevo.

-“¿Qué pasa Angelo?”

-“El tal Benni tenía registrada a su nombre una pistola... Una Beretta 7’65...”

-“Anda... ¿Qué más has descubierto?”

-“Ha trabajado muchos años para Marchese, parece que era el entrenador del equipo de fútbol, el Virtus Castellli Romani. Cuarenta y cinco años, sin antecedentes, soltero y desde hace tres meses en paro.”

-“A parte de entrenar, ¿hacía algo más?”

-“Era un simple trabajador.”

-“¿Sabemos ya dónde se encuentra?”

-“De momento no, también su teléfono móvil ha perdido la señal en esa colina, pocos minutos después de las cinco de la tarde.”

-“¿Novedades de Di Girolamo y el resto?”

-“Acaban de llegar al bosque hace unos minutos, han empezado ya a rastrear la zona pero por el momento, nada.”

-“Mantenme informado de lo que vaya ocurriendo entre esas colinas.”

-“De acuerdo. Y, ¿nosotros ahora qué hacemos? ¿Vamos a buscar a Benni?”

-“Por ahora no, pero pásale una nota a la Polfer con...”

-“Benni no tiene antecedentes, no tenemos ni una foto ni huellas...”

-“Es verdad, joder... Avisa por lo menos a los hospitales de la zona, que nos llamen enseguida si se presenta alguien agitado más de lo normal o que parezca que se haya revolcado por un prado. Obviamente, sin que se note demasiado.”

-“Muy bien, Vincent. Entonces, ¿nada de arresto?”

-“No. Una personas después de haber cometido un homicidio no vuelve a casa como si nada hubiese pasado. Es más, siendo nuevo en esto, estará bastante asustado... Le detendremos solo cuando tengamos alguna prueba válida, lo único que podemos hacer es que uno de los nuestros haga guardia debajo de su casa y, si vuelve, lo retenemos.”

-“Está bien. Aviso a Pennino y le digo que se prepare.”

-“Bien. De momento sigue monitorizando la situación y échale un vistazo a la forma y el contenido de los mensajes que la señora se intercambiaba con Benni.”

-“Vuelvo arriba, entonces.”

-“Ya que subes... Pasa a buscar al señor Marchese y mándamelo aquí.”

-“De acuerdo, Vincent.”

Tras aquel breve, pero intenso, intercambio de intenciones con su compañero, el Comisario retomó el cauce de sus pensamientos. Trató de elaborar un estilo de interrogatorio que pudiera dar sus frutos con una persona como Marchese, buscando la manera, además, de que aquello pareciera de todo menos un interrogatorio.

Como acordado, Giulio Marchese se presentó unos minutos después. Su rostro le delataba y no conseguía hacerle parecer demasiado elocuente, debido a una tensión que parecía le estuviese consumiendo.

-“Por favor señor Marchese, póngase cómodo... Espero que nuestro equipo de psicólogos le esté siendo de ayuda.”

-“Son excepcionales, de verdad... Ninguna queja.”

-“Disculpe si le molesto nuevamente pero... Estamos consiguiendo avanzar poco a poco.”

-“Gracias, Comisario.”

-“¿Le dice algo el nombre de Fabrizio Benni?”

-“Sí, le conozco... Fue entrenador de mi equipo de fútbol durante muchos años, hasta hace un par de meses que se marchó.”

-“¿Una discusión?

-“Yo no diría exactamente una discusión... Teníamos dos visiones diversas de cómo gestionar un equipo, nada más.”

-“¿Cuáles?”

-“Lo normal que pasa entre un entrenador y un presidente, él quería hacer jugar al equipo de manera más prudente y yo prefería el espectáculo.”

-“Que usted sepa, ¿Benni tenía algún tipo de relación con su mujer? No me malinterprete...”

-“No, tranquilo. En realidad no lo sé con certeza, solo me acuerdo una vez que mi mujer me dijo algo... Que Benni la había importunado, pero le hablo de hace ya varios meses.”

-“Y, ¿eso es cierto, señor Marchese?”

-“No he tenido nunca ningún motivo para dudar que entre ellos hubiera algo raro pero...  Cómo se dice... El marido es el último en enterarse, ¿no?”

-“No siempre, en fin... Tenemos intención de llamar a Benni lo antes posible, por eso le he pedido que viniera a verme de nuevo, de manera que tengamos algo más de información sobre él...”

-“Lo recuerdo también como un tipo fogoso, se manejaba bien quiero decir...”

-“¿Se manejaba en qué sentido?”

-“A menudo tenías que darle la razón aunque no la tuviera y...” El sonido del teléfono enmudeció las últimas palabras en la boca de Marchese.

-“Perdone un momento... ¿Diga?”

-“¡Comisario! Soy Di Girolamo.”

-“Dime Giulio.”

-“Cerca del bosque hemos encontrado a dos turistas en una tienda de campaña, por cómo lo tienen organizado parece que están aquí desde hace ya un par de días y...”

-“¿Habéis hablado con ellos?”

-“Por ahora los hemos identificado, son alemanes y no hablan ni una palabra en nuestro idioma.”

-“Ok. Traedlos a Comisaría pero, por favor, hacedlo con gentileza, no les tratéis como si fueran dos fugitivos.”

-“De acuerdo, en veinte minutos estamos allí.”

-“Vale Giulio, hasta ahora... Perdóneme señor Marchese, puede seguir, me decía...”

-“Sí, que Benni siempre ha sido un hombre bastante irascible, una persona difícil de tratar.”

-“Hoy en día es difícil encontrar personas tranquilas y democráticas, Marchese... No obstante...” Esta vez fue el Comisario el que fue interrumpido por el sonido del teléfono.

-“Germano, Policía.”

-“Vincent, soy Angelo.”

-“Ah, sí, perdón... Rápido que tengo poco tiempo.”

- “Le he echado un vistazo al registro telefónico de Benni. Él y Ada Grassi se intercambiaban mensajes y llamadas desde hacía diez días, además, por lo que he podido leer, no parece que se tuvieran mucho cariño entre ellos.”

-“Entiendo.”

-“Después he buscado entre los contactos de Benni y...”

-“¿Y?”

-“Y he encontrado a su novia.”

-“¿Cómo sabes que es su novia?”

-“Porque acabo de hablar con la chica hace dos minutos, se llama Silvia Amici y he pensado en hacerla venir.”

-“¿En cuánto tiempo llega?”

-“Vive en Castel Gandolfo, dice que en diez minutos llega.”

-“Muy bien. En cuanto llegue, llévatela arriba. Estará a punto de llegar Di Girolamo también con dos turistas alemanes que estaban acampados cerca del bosque, así que... Tendrá que ponerse a la cola.”
-“Vale, Vincent. De todas formas voy a llamar a Di Girolamo y así nos organizamos entre nosotros.”

-“Perfecto. En cualquier caso esperaos a que acabe con el señor antes de hacerlos pasar.”

-“Está bien.”

Una vez terminada la conversación, el Comisario decidió descolgar el auricular del teléfono para mantenerse aislado por lo menos mientras que Giulio Marchese estuviera frente a él.

-“¿Qué sucede Comisario?”

-“Están llegando dos turistas que hemos encontrado cerca del bosque... El procedimiento nos obliga a hacerles al menos un par de preguntas...”

-“Hacedles más de un par.”

-“Sí... Le estaba diciendo o, mejor dicho, estaba intentando empezar a decirle que la situación es un tanto delicada. Por ahora, necesitamos absolutamente hablar con Fabrizio Benni pero desafortunadamente ha desaparecido, entonces... Tendremos que hacer un poco de ruido para encontrarlo: peticiones en televisión, radio y prensa. ¿Usted tendría algún problema si el caso llegara a ser de dominio público?”

-“Absolutamente no, lo importante es que lo resolváis.”

-“Lo haremos. Ahora permítame acompañarle de nuevo hasta nuestros psicólogos. Dentro de nada podrá volver a casa, pero quiero que esté más tranquilo.”

-“Pero... Debo pensar en el funeral de mi mujer...”

-“Por desgracia, mientras el cuerpo esté a disposición judicial no hay nada que hacer.”

-“Entiendo.”

Giulio Marchese estaba a punto de abandonar el despacho del Comisario con la cabeza todavía más inclinada que cuando entró.

Germano empezaba a encontrar grandes dificultades para con el marido de la víctima, sentía que era necesario retenerlo un poco más de tiempo pero se daba cuenta, también, que necesitaba una excusa más elaborada que la del apoyo psicológico. 

Pocos minutos después, le tocó el turno nuevamente al Inspector Parisi.

-“¿Puedo, Vincent?”

-“Sí, pasa.”

-“Pues... He hablado con los alemanes personalmente, no han visto ninguna Mercedes ni ningún homicidio, creían que les estábamos tomando declaración por si habían visto a alguien cazando ilegalmente durante estos días, por lo tanto he hecho que los vuelvan a acompañar al bosque.”

-“Y de la chica, ¿qué me dices?”

-“Está aquí fuera, ¿la hago pasar?”

-“Sí, gracias.”

Silvia Amici parecía una mujer atlética, tenía el pelo corto y un intenso bronceado que le permitía aparentar menos años de los que realmente tenía. Germano se sorprendió por un instante cuando la vio. Tuvo que admitir que le fascinaba.

-“Buenas noches señora Amici, perdone las horas que son pero no podíamos esperar hasta mañana para llamarla.”

-“¿Qué le ha pasado a Fabrizio?”

-“Nada señora, no debe preocuparse, solo necesitamos hacerle unas preguntas, nada más.” 

-“Me han pedido que traiga algunas fotos suyas pero, ¿por qué?”

-“Escuche... ¿Usted mantiene una relación sentimental con el señor Benni?”

-“Sí, desde hace dos años. Hasta mis padres lo conocen.”

-“Imagino que ha visto por televisión la noticia de una mujer que han encontrado muerta hace unas horas... Pensamos que su novio pueda ayudarnos a resolver el caso y necesitamos absolutamente hablar con él, incluso por su propio bien.” 

-“¡No me lo puedo creer, Comisario! ¿Fabrizio envuelto en un homicidio? ¿Es eso de lo que se trata?”

-“Señora Amici, míreme a los ojos... Tiene que escuchar lo que le digo... No vamos a arrestar a Fabrizio, solo hablar con él.”

-“¡Es imposible que Fabrizio sea un asesino!” Llegados a este punto, Germano, cansado de justificarse continuamente, decidió secundar las formas que había adoptado la mujer.

-“¿Puede poner la mano en el fuego, señora?”

-“Absolutamente.”

-“¿Y cómo está usted tan segura?”

-“Fabrizio es una persona honesta, cree firmemente en la justicia, es un hombre de valores. ¡Es imposible que haya cometido un crimen!”

-“Le creo, señora... “

-“¡Debe creerme! Me enamoré de él por sus ideales... “

-“Vale, ahora cálmese... Tenga... Beba un poco de agua.”

Pasados un par de minutos, Germano consideró que podía retomar la conversación. 

-“Escuche, ¿tiene la foto?”

-“Aquí tiene, he traído dos.”

-“Sé que esto no tiene que ser fácil para usted pero... En unos minutos tendremos que nombrarla en la televisión y en la radio para tratar de encontrar a Fabrizio y... ”

-“Cómo ha acabado el pobre... En busca y captura por la Policia...”

-“No tenemos más remedio, señora Amici.”
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Las primeras imágenes con el rostro sonriente de Fabrizio Benni empezaron a aparecer en todos los telediarios de la noche. El apelo iba dirigido a él en primer lugar y, después, a todo aquel que lo hubiese visto a lo largo de aquella larguísima jornada.

Tras pocos minutos se contaban ya decenas de indicaciones, la mayor parte de las cuales eran obra de mitómanos.

Solo un par de ellas eran de considerarse veraces, y sobre las que ya estaba trabajando el Inspector Di Girolamo. 

Llegados a este punto, no tenía sentido esperar a que Benni volviese a casa. Germano, entonces, ordenó que se procediera a entrar en el apartamento y en el garaje. Llegaron tres coches patrulla y seis hombres del Comisario a la acogedora vivienda unifamiliar del sospechoso, la maniobra duró aproximadamente media hora y al finalizar los seis agentes volvieron a la Comisaría para informar a su superior. La operación le había estado encargada a un joven inspector: Gianni Piazza; condecorado por la Jefatura Superior de Policía hacía unos meses por ayudar a Germano en algunas investigaciones sobre el tráfico de estupefacientes.

Piazza entró en el despacho del Comisario, no sin antes llamar a la puerta.

-“Pase.”

-“Buenas noches, Comisario.”

-“¿Qué me puedes contar, Gianni?”

-“Benni sigue desaparecido todavía, en su casa no había nadie. Nada era fuera de lugar y tampoco se ha dejado abiertas ni puertas ni ventanas.”

-“¿El coche?”

-“Del coche ni rastro, parece ser que Benni conducía un Alfa Romeo de color azul, he despertado incluso a algún vecino por si alguien lo había visto salir o entrar, pero nadie ha visto nada...”

-“Siempre igual... ¿La Beretta 7,65 la habéis encontrado?”

-“No, Comisario. Hemos mirado por todas partes pero la pistola no ha aparecido, hemos desmontado los armarios y descolgado los cuadros también, por si tenía una caja fuerte escondida pero... No parece que sea una casa que tenga cajas de seguridad.”

-“¿Y dinero?”

-“Eso sí, hemos encontrado unos cien euros entre los cajones.”

-“Entonces, ¿parecía todo normal?”

-“En realidad, había algo que no encajaba.”

-“Dame más detalles.”

-“Mientras buscábamos por los cajones del escritorio, hemos encontrado uno completamente vacío, no había nada. Me ha parecido bastante extraño, visto que el resto estaban desordenados y llenos de papeles.”

-“¿Y?”

-“Me he acercado un poco más y parecía como si se hubieran llevado algo de ahì. Por las dimensiones, diría que podría ser una libreta pequeña o, como mucho, un libro.”

-“¿Cómo has deducido las dimensiones?”

-“Por el polvo, el cajón estaba lleno de polvo excepto ese pequeño rincón que, por el contrario, estaba limpio.”

-“¿Quizás eran las cuentas corrientes y Benni ha pensado que era mejor llevárselas?”

-“Podría ser también... Aunque toda la documentación bancaria la hemos localizado e incautado. Aquí la tiene, Comisario....”

Delante de Germano aparecía la carpeta blanca que Piazza había sostenido en la mano hasta aquel momento. El Comisario, tras echarle un vistazo superficial, decidió examinarla junto al Inspector que, consecuentemente, se acomodó en la silla del despacho contigua a la de Germano.

-“Mire, Comisario... Son los extractos bancarios de los dos últimos años, está incluso el contrato de la cuenta corriente y de la tarjeta de crédito. Si se fija bien encontrará unas anotaciones con las contraseñas...” 

-“Parece que no falta nada... Mirándola así, no considero que la situación sea de uno que se quiere dar a la fuga...”

-“Eso mismo he pensado yo.”

-“Y en cambio esto, ¿qué es?”

-“Déjeme ver... Esto es una cláusula para adquirir un buzón de seguridad en el banco.”

-“¿Qué clase de buzón?”

-“Según este documento parece ser uno de esos buzones simples, sin contraseña, que se pueden abrir con una llave.”

-“¿Uno de esos al que puedes acceder también si el banco está cerrado?”

-“No. Normalmente si se quiere coger o depositar algo en los buzones debes esperar a que el banco esté abierto, además debes avisar a un empleado y él te acompaña.”

-“¿Llaves habéis encontrado?”

-“Un par, pero en la tarjeta ponía: Contadores. Desgraciadamente no hemos podido comprobarlo porque no hemos encontrado los dichosos contadores, no obstante eran las dos iguales y estaban bastante usadas. Para ser sincero, no parecían las llaves que abren un buzón de seguridad en un banco.”

-“Probablemente tengas razón... ¿Sigue alguien vigilando la vivienda de Benni?”

-“Sí, se han quedado un par de hombres.”

-“Muy bien, diles que permanezcan allí.”

-“De acuerdo.”

-“Por ahora nada más, muchas gracias Piazza. De todos modos, puede ser que mañana  por la mañana tengamos que hacer una visita a ese banco, ¿puedo contar contigo si lo necesitara?”

-“Estoy aquí para eso, Comisario.”

-“Eh... Sí... Pero, di la verdad, ¿se estaba mejor en Roma? Aquí es todo más...”

-“Más artesanal...” 

-“Exacto, esa es la palabra justa para describir nuestra Provincia...”

-“En realidad... Yo... He mandado ya la solicitud para quedarme aquí... Quiero decir, también después de que finalicemos la investigación.”

-“¡Ah! ¡Eso me alegra mucho, Piazza! Normalmente no fuerzo a nadie para que se quede porque  creo que es mejor que estéis motivados, pero te confieso que en tu caso habría hecho una excepción.”

-“Eh...”

-“Hasta mañana, Piazza. Ves a descansar, tú que puedes.”

-“Porque usted Comisario, ¿no se va a dormir?”

-“En realidad, yo debería estar de vacaciones desde esta mañana... Solo que... Lo único que me salva es que mañana por la mañana tengo un vuelo para San Francisco y podré descansar en el avión.”

-“Que suerte que se vaya a América.” 

-“Ya...”
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El grito que se escuchó desde la caseta de vigilancia situada a la entrada de la Comisaría, hizo sobresaltar a todo el cuartel, incluido el Comisario, que fue el primero en llegar debido a la proximidad de su despacho con el puesto de guardia. 

-“Pero, ¿qué ha pasado?”

-“Yo...”, el agente no conseguía articular palabra alguna después de aquello, sin embargo sostenía en la mano los auriculares como en un ademán para ser comprendido. Germano cogió el aparato, pero no logró oír más que el sonido de un teléfono comunicando al otro lado de la línea. Decidió entonces dirigirse al agente, que tenía todavía los ojos fuera de las orbitas. 

-“¿Quién era?”

-“Nadie...”

-“¿Cómo que nadie?”

-“He oído...”

-“¿Qué?”

-“Un disparo, Comisario...”

-“¿Han dicho algo?”

-“Nada. He contestado y un par de segundos después... He oído un disparo.”

-“Vale, tranquilízate, quizás se trate solo de una broma de mal gusto.”

-“¿Qué pasa, Vincent?”

Había llegado también el Inspector Parisi al puesto de guardia, pero el Comisario, tras explicarle brevemente lo que acababa de suceder, lo mandó de nuevo a su despacho con una concreta tarea que llevar a cabo.

Germano, entonces, intentó retomar la conversación con el agente de vigilancia.

-“Escucha, ¿han habido más llamadas extrañas esta noche?”

-“Nada de particular... Un par de chavales haciendo burlas y nada más.”

-“¿Has visto a alguien sospechoso merodeando por aquí?”

-“No, nada fuera de lo común...”

-“Vale, por ahora tratemos de calmarnos y volver al trabajo. Si no ha sido una broma, volveremos a tener noticias suyas...”

Germano estaba a punto de abrir la puerta de su despacho cuando Parisi lo alcanzo por la espalda, casi saltándole encima.

-“Angelo, joder...”

-“Era él Vincent...”

-“¿Quién?”

-“¡Fabrizio Benni! Su teléfono móvil ha vuelto a dar señal hace unos minutos. ¡Es el que ha llamado haciéndonos oír el disparo!”

-“Pero, ¿qué se le ha pasado por la cabeza? ¿Dónde está ahora?”

-“La señal proviene del aparcamiento de la Estación de Ciampino.”

-“Vamos hacia allí. No. Mejor, ves tú solo. Yo me quedo aquí. Avisa también a Piazza y que te acompañe. Pero antes de que te vayas, pásame la grabación de la llamada.” 

-“La tengo arriba. La meto en un USB y te la traigo cuando baje.”

-“Ok. ¡Date prisa!”

Lo que acababa de ocurrir sorprendió profundamente a Germano, se habría esperado de todo, menos que Benni se suicidara. En cualquier caso, antes de llegar a ninguna conclusión precipitada, era necesario esperar los detalles del Inspector Parisi, que estaba ya de camino.

Fabrizio Benni tenía que haber sido un hombre con una conciencia muy severa, ha decidido acabar con su vida, ¿por qué? Entonces ha sido él quien ha asesinado a Ada Grassi y luego ha montado toda una puesta en escena...Y al sentirse presionado ha decidido ser él, al mismo tiempo, juez y verdugo...

Mientras Germano escuchaba por enésima vez la grabación de aquella llamada al 113 llegaron, de la mano de Parisi, las primeras confirmaciones.

Fabrizio Benni se había disparado directamente en la boca sentado en el asiento del pasajero de su Alfa Romeo azul. El Inspector añadió que habían encontrado la pistola con la que acababa de quitarse la vida: una Beretta calibre 7,65 con la matricula corroída.

Finalizada la conversación con Parisi, el Comisario llamó a una de las psicólogas que atendían a Giulio Marchese, pidiéndole que acompañara al paciente hasta su despacho.

Giulio Marchese fue nuevamente rapidísimo en llegar hasta el Comisario, observándolo atentamente se podía constatar que su aspecto se deterioraba por momentos. Después de algunas formalidades, lo invitó a sentarse.

-“Señor Marchese, tengo la obligación de disturbarlo una vez más... Lo primero, me gustaría preguntarle si se encuentra mejor ahora.”

-“Un poco sí, los psicólogos son verdaderamente maravillosos.”

-“Opino lo mismo que usted... Le he llamado porque quizás tengamos un final para toda esta historia.”

-“¿Le habéis cogido?”

-“Digamos que se ha cogido él solo... Parece ser que Benni se ha suicidado hace unos minutos.”

-“Entonces, ¿ha sido Fabrizio el que ha asesinado a mi mujer?”

-“Todavía no estamos seguros, señor Marchese. Aún quedan muchas cosas por verificar...”

-“¡Por favor, Comisario! Sabía que ibais detrás de él y ha decidido acabar el juego...”

-“Probablemente, sí. En cualquier caso estamos a la espera de que lleguen nuestros compañeros con más información, se dirigen ahora mismo hacia aquí y en breves nos pondrán al corriente.”

-“¡Qué hijo de puta! Ha sido siempre un grandísimo hijo de p...”

-“¡Marchese! Le acabo de decir que hasta que no sepamos nada más, Benni es inocente. Cierto es que ahora no podremos incriminarle, no se puede detener a un cadáver.”

-“¿Ha dejado algo escrito? ¿Alguna explicación?”

-“En cuanto lleguen los compañeros podré darle más detalles. Por ahora, he querido solamente advertirle de que la situación ha cambiado notablemente.”

Tras un breve instante de agitación, Marchese parecía haberse calmado definitivamente y, solo entonces, el Comisario sintió que podía continuar la conversación.

-“Llegados a este punto... Imagino que tendrá ganas de volver a casa.”

-“Estoy muy cansado, Comisario. ¿Me habéis tenido aquí todo este tiempo porque pensabais que Benni quería matarme a mí también?”

-“Recibir la noticia de que su mujer ha sido asesinada es una cosa seria... Digamos que he preferido retenerlo por precaución.”

-“Por favor, Comisario, agradezca de corazón al equipo de psicólogos por el apoyo que me han dado durante estas horas, son estupendos.”

-“Faltaría más, se las da...” La frase que Germano estaba por finalizar fue interrumpida por alguien que llamaba a la puerta y pedía permiso para entrar.

-“Adelante.”

-“Hola Vincent.”

-“Hola Angelo.”

-“¿Prefieres que hablemos más tarde?”

-“No, tranquilo, el señor Marchese ya conoce las últimas novedades.”

-“Bien... Pues yo poco más puedo añadir, la causa de la muerte es el disparo en la boca.”

-“Es triste cuando una persona decide quitarse la vida...”

-“Si...”

-“Por casualidad, ¿ha dejado una nota o algo por el estilo?”

-“Por ahora no tenemos noticias, pero es posible que salga algo más tarde.”

-“Entonces, Angelo... El caso se cierra. El asesino de Ada Grassi, Fabrizio Benni, viéndose probablemente descubierto y buscado por la Policía, no ha tenido remordimiento ni vergüenza y ha decidido dispararse... Me parece que está todo.”

-“Beh...”

-“Ya le he dicho al señor Marchese que en pocos minutos podrá volver a casa... Le acompañaremos en coche patrulla, de paso podremos echar un vistazo a las cartas y al dormitorio de la señora Grassi para poder completar la investigación y poner punto y final. ¿Tiene algún inconveniente, señor Marchese?”

-“Ninguno. Es más, espero que encontréis entre los efectos personales de mi mujer todo lo que les sirva para corroborar su tesis.”

-“Tranquilo... Haremos las cosas de manera muy delicada, nada de todo eso que se ve en las películas.” 

-“Gracias, de veras necesito volver a casa...”

-“Perdona, Angelo, ¿hay todavía alguno de los nuestros fuera en la plaza?”

-“Sí, Piazza me parece que está todavía en el coche.”

-“Bien, señor Marchese, usted salga a la plaza y acomódese en el coche, nosotros le alcanzaremos en cinco minutos.”

-“De acuerdo. Pero conviene que vaya yo delante porque el camino para llegar hasta mi casa no está muy bien indicado.”

.”Ok, nosotros le seguiremos.”

El marido de Ada Grassi se fue caminando lentamente, mientras la atenta mirada del Comisario le seguía cuidadosamente.

-“Vincent, perdona que me entrometa... Pero me parece que estamos yendo muy deprisa, quiero decir... Todavía no sabemos ni siquiera si la pistola que hemos encontrado sea la que ha matado a Ada Grassi y, ¿cierras el caso?”

-“Eso es lo que le he dicho a Marchese... Nuestro trabajo empieza ahora, Angelo...”

-“¿Qué quieres decir?”

-“He escuchado mil veces la grabación que me has traído, la del disparo. Continuaba a escucharla y había siempre algo que no me cuadraba, finalmente lo he descubierto... ¿Has dicho que Benni se ha disparado en la boca?”

-“Sí.”

-“Escucha tú la cinta...”

Al Inspector Parisi le bastó solo oírla una vez para darse cuenta de dónde quería llegar Germano. El sonido era de un disparo de pistola, sí, pero no era un sonido sordo y opaco como cuando alguien se dispara en la boca, era demasiado estridente, como si hubiese estado disparado sobre otra cosa, algo muy rígido y muy diferente al cuerpo humano.

-“Entonces, ¿esto es un segundo disparo? No el que ha matado a Benni.”

-“Exacto Angelo, pero si la señal de su móvil nos ha indicado el punto exacto donde ha sido encontrado significa que ya estaba muerto cuando han llamado...”

-“Madre mía... ¿Qué hacemos ahora?”

-“De momento llamar a la Científica y que proceda a examinar las manos de Benni con la prueba del guante, eso confirmará nuestra teoría.”

-“¿Y Marchese? ¿Lo dejamos irse así?”

-“Claro, ¿sino cómo conseguimos entrar en su casa sin una orden judicial?”

-“Vincent, a veces eres diabólico.”

-“No es culpa mía, Angelo. Son estos hijos de puta los que te convierten en esto... Venga, vámonos.”
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A media noche las calles estaban casi siempre despejadas, apenas pasaba un coche. Eso permitió a Germano y sus hombres llegar a casa de Marchese en diez minutos.

Ya desde la verja de la entrada se apreciaba una vista impresionante que, probablemente, llegaría a su ápice al interno de la casa.

La mansión, con su anexo jardín de varios cientos de metros cuadrados, se erguía solitaria, inmersa en el silencio y el anonimato. Roma, desde ahí, parecía poder tocarse con un dedo.

El Inspector Parisi quiso ultimar los detalles una vez más con el Comisario, para cerciorarse de haber memorizado bien todas las instrucciones. 

-“Entonces ahora lo distraemos un poco y...”

-“En Marchese pienso yo, Angelo. Buscaré una excusa para que me haga un café y lo tendré entretenido un poco. Vosotros mientras llenad la casa y el coche de micrófonos. Para el registro oficial también estaré yo.”

-“Vale, Vincent. Entonces, ¿todo esto es una puesta en escena?”

-“Todavía no sabemos hasta qué punto... Debemos actuar con prudencia sino saltará todo el plan por los aires.”

-“De acuerdo.”

Los dos policías alcanzaron a Piazza y al dueño de la casa que estaban esperando en el umbral de la puerta, una vez que el cuarteto estuvo recompuesto se decidieron a entrar.

El mobiliario era visiblemente lujoso, cada esquina del salón-comedor era precisa y cuidada hasta el mínimo detalle, daba la impresión de que nada había sido elegido por casualidad, todo tenía armonía. Germano se dio cuenta del gusto refinado que debería haber tenido la señora Grassi. 

Marchese entró e indicó inmediatamente dónde se encontraba el dormitorio que compartía con su mujer, situado en el segundo piso y al que se accedía fácilmente subiendo unas elegantes escaleras.

En aquel punto, el Comisario solicitó la atención de Marchese con la excusa de aquellos extraordinarios cuadros, se los hizo mostrar y explicar uno a uno como un guía en un museo de arte. Después, Germano pasó a elogiar el admirable moblaje para el cual valía la misma regla, para cada pieza singular pretendía una descripción detallada. 

Una vez terminados los cumplidos y las elucidaciones, Germano y Marchese entraron en la cocina. A petición del Comisario fue preparado el café, sugiriendo además que se hiciera a fuego lento, lentísimo, para no desperdiciar aquel fabuloso aroma.

Cuando el café estuvo listo y servido, los dos hombres siguieron conversando banalidades al menos por otro cuarto de hora, hasta que Parisi apareció en la cocina para comunicarle a Germano que habían encontrado unas cartas que debía leer.

Esa era la contraseña acordada entre los dos que significaba el éxito de la operación en la colocación  de las escuchas. 

Germano no se hizo esperar para seguir al Inspector, mientras Marchese comunicaba que necesitaba ir al baño.

-“Rápido, Angelo, que en dos minutos lo tenemos de vuelta...” 

-“Coche, dormitorio y salón están listos. Falta la cocina que...”

-“Ya he pensado yo en la cocina...”

-“Y yo que creía que estabas disfrutando el café...”

-“Sí, eso también...”

-“Bien, aquí no hemos encontrado nada sospechoso. Hemos buscado por todas partes pero ni rastro de cartas de amor, diarios o algo que fuese estrictamente personal de Ada Grassi. Más que viviendo parece que haya estado aquí de paso.”

-“Con un marido así, desafío a cualquiera...”

-“Y ahora, ¿qué hacemos?”

-“De momento puede bastar, no conviene que llamemos mucho la atención porque si sospecha algo todo el trabajo habrá sido inútil.”

-“Tranquilo, Vincent.”

Marchese salió del aseo y el Comisario le puso al corriente del desarrollo de la investigación, de la cual no había nada nuevo que destacar. 

Los cuatro caminaron hacia la puerta y los agentes despidieron calurosamente a Marchese, aconsejándole que descansara y tratara de dormir un poco. Piazza y Parisi se volvieron a sus respectivos coches patrulla, mientras Germano se hizo acompañar de Marchese hasta la cancela con el pretexto de darle unas últimas indicaciones. 

Fue durante el breve recorrido que separaba la puerta de entrada a la casa de la verja de salida que el Comisario notó algo inusual, algo que llamó su atención.

-“¿Eso qué es?”

-“Ah... Ese es Alfredo, nuestro perro.”

Germano, como buen amante de los animales, no pudo evitar acercarse para acariciar al simpático perro sabueso marrón que restaba inmóvil en el centro del jardín. Giulio Marchese, sin embargo, decidió esperar en el camino de adoquines hasta que, pasados tres o cuatro minutos, el Comisario volvió.

-“Perdone Marchese, una curiosidad...”

-“Diga, Comisario.”

-“¿Alfredo estaba ahí cuando hemos entrado?”

-“Es probable, él deambula siempre por el jardín y nunca ladra, a menudo ni siquiera yo noto que está ahí.”

-“Entiendo... Pues enhorabuena, tiene un perro precioso.”

-“Gracias.”

Cuando la verja de hierro se hubo cerrado a su espalda, el Comisario indicó un cambio de programa para Parisi y Piazza: debían acompañar a Germano a Comisaria y después ir directamente a la central de la Policía Científica en Roma. Algo debía ser analizado lo antes posible, ese algo que se encontraba justo dentro de la bolsita hermética que el Comisario balanceaba delante de los ojos del compañero.  

-“¿Qué es eso, Vicent?”

-“Una pequeña muestra de hierba.”

-“¿Qué pasa? ¿Marchese se dedica también a las plantaciones de marihuana?”

-“No, Angelo. Es una muestra de la hierba del césped donde estaba Alfredo.”

-“¿Qué quieres hacer con eso?”

-“Verás, observando a aquel perro me han venido a la mente ciertos recuerdos de la infancia, imágenes de cuando era niño que creía haber olvidado por completo.”

-“¿De cuándo vivías en América?” 

-“Exacto. Me he acordado de cuando murió mi abuelo en San Francisco. El perro que tenía, un mestizo todo negro, se quedó días y días tumbado en la misma cama donde su dueño había fallecido. No comía, no dormía y tenía la misma expresión melancólica que le acabo de ver a Alfredo en los ojos. Como el lugar estaba oscuro, prefiero llevar una muestra de la hierba a analizar.”

-“¿Qué tienes en mente, Vincent?”

-“Todavía no lo sé. De todas formas, tú lleva esta bolsita a Roma y ponme al corriente de todo en cuanto sepas algo.”

-“De acuerdo.”

-“Espera un momento, Angelo. Volvamos un segundo a la casa. He tenido una idea y necesito llevarme esas cartas de Ada Grassi.”

-“Vale. Un segundo que aviso a Piazza.”

Cuando Marchese volvió a abrir la puerta de su mansión, daba la impresión de ser una persona diferente a la que habían dejado cinco minutos antes. Al pedirle Germano si podían llevarse algunas cosas de su mujer a Comisaría para relacionar su muerte a la de Fabrizio Benni, Giulio se mostró por primera vez reacio a las peticiones del Comisario. 

Quizás porque se dio cuenta de aquel comportamiento impropio, moderó su carácter y se mostró afable pocos segundos después, mostrándole completa disponibilidad al policía y ofreciéndole incluso un segundo café.

-“Me doy cuenta de lo complicado y doloroso que tiene que ser todo esto para usted, señor Marchese, pero, créame, es mejor acabar todo esta noche y poder cerrar el caso para no tener que molestarle más.”

-“Perdone, Comisario... Pero, ¿el caso no estaba cerrado ya?”

-“Sí, claro. Es simplemente para evitar que la investigación le sea encargada a algún tiquismiquis. Al fin y al cabo, si logramos encontrar una relación evidente entre su mujer y Benni será bueno para todos: para ella que podrá descansar en paz, para usted porque no lo molestaremos más y para nosotros, que nos evitaremos las críticas de haber cerrado una investigación solo sumaria.”

-“Yo, de todo me podría haber imaginado de la vida, excepto que ocurriera una cosa así, Comisario.”

-“Y en cambio, ocurren. Cuando lo vemos en televisión o lo escuchamos por la radio parece una normalidad, sin embargo cuando te toca en primera persona... Es otra historia.”

-“La culpa es mía... No tendría que haber contratado a Benni... Es más, cuando se presentó para el puesto de entrenador lo tendría que haber echado a patadas.”

-“Usted no tiene la culpa de la muerte de la su mujer, señor Marchese.”

-“Joder... Cuando me dijo que se había comprado una pistola tendría que haber cambiado mi actitud con él...” 

-“¿Cuándo le dijo eso?”

-“Hace seis meses, más o menos. Dijo que se la había enviado un amigo.”

-“¿Quieres decir que la compró en el mercado negro?”

-“A mí, así me pareció...”

-“Digamos también que Benni hubiera sufrido tres robos en su apartamento en el último año, igual la intención por la que la recibió era la de defenderse y no la de matar...”

-“Lo sé, Comisario, pero cuando se tiene una pistola en las manos también se tiene la tentación de usarla en situaciones diversas.”

-“Es cierto, la Colt 45 no es que sea un juguete...”

-“Pero, ¿no tenía una Beretta? Como la de las películas.”

-“Entonces he tenido que leer yo mal el informe. Me parecía recordar que la pistola con la que han disparado a su mujer y con la que se ha suicidado Benni era una Colt 45... Probablemente me he confundido, perdone Marchese. Pero, ¿Benni le dijo el modelo de la pistola que recibió?”

-“No detalladamente, me dijo que era una de esas pistolas que aparecen en las películas policiacas... Vosotros lleváis la Beretta, ¿verdad?”

-“En servicio, sí... En fin, prometo no molestarle más, me llevo estas cuatro cartas y le deseo que pase una buena noche.”

-“Igualmente, Comisario. Gracias otra vez por el espléndido trabajo que están haciendo.” 

-“No me dé las gracias, solo cumplimos con nuestro deber.”

Por segunda vez, Germano salió del caserón y se dirigió hasta el coche donde esperaba impaciente Parisi. Caminando por el sendero adoquinado, el Comisario volvió la vista para echar una mirada furtiva al impecable jardín. Justo en el centro, en el punto donde lo había dejado, estaba Alfredo, impasible, perdido en sus pensamientos de simple perro. Daba la impresión de que nada habría podido moverlo de ahí.

-“¿De qué has hablado con el viudo, Vincent?

-“Yo he hablado poco. Él, quizás, demasiado...”

-“Marchese no te convencía desde el principio, ¿eh?”

-“Para serte sincero, todavía no he averiguado hasta qué punto está involucrado, siempre que lo esté, obviamente... La única pega que le veo, por el momento, es que se cree demasiado listo, pero a mí me parece de todo menos inteligente.”

-“También puede ser debido al estrés, no olvidemos que se acaba de quedar viudo...”

-“Ya... Pero es que es precisamente en esos momentos cuando se consigue la máxima información. Si hubiésemos esperado hasta mañana, todo habría sido diferente...”

-“Si...”

-“Ahora Angelo, tú y Piazza id a Roma. Dejadme un coche porque quiero ir personalmente al aparcamiento de Ciampino, donde hemos encontrado a Benni, antes de volver a Comisaría.”

-“¿Piensas que hemos pasado algo por alto?”

-“No, no es eso. Pero cuatro ojos son mejor que dos...”
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Al llegar al lugar de la tragedia, el Comisario encontró todavía algunos técnicos de la Científica trabajando. El cuerpo de Benni ya no estaba, ni siquiera su Alfa azul.

La estación a esa hora estaba completamente vacía, hacía rato que había pasado el último tren del día. Germano inició inmediatamente a preguntar entre los técnicos presentes, tratando de indagar sobre alguna particularidad más que poder añadir a lo que ya sabía.

La búsqueda de cualquier rasgo distintivo resultó infructuosa y decidió volver al despacho.

Con Parisi y Piazza fuera, el único asistente del que disponía era el Inspector Di Girolamo, que se presentó en el despacho del Comisario pocos minutos después de que fuera llamado.

-“Dígame, Comisario.”

-“Quiero que olvides las indicaciones que te he dado antes... Por ahora.”

-“Menos mal... Porque me parece que no nos llevan a ninguna parte.”

-“Exacto... Deberías coger la lista de los trabajadores de Marchese, que está por ahí, y echar un vistazo a cada uno de los nombres. Ni siquiera yo sé qué estamos buscando, así que tendrás que dar rienda suelta a tu instinto de policía. Por el momento, nada más.”

-“Pues... Comisario... Yo... No es que sea muy bueno en las intuiciones...”

-“Di Girolamo, no creas que vales menos que el resto, también tú tratas todos los días con especímenes de todo tipo, un mínimo de experiencia y olfato se te ha tenido que pegar a la fuerza.”

-“Esta bien, lo intentaré.”

-“Eso, así me gusta... Además debes buscar entre las partidas de gastos de Giulio Marchese: extractos bancarios, cheques y retiradas repetidas de dinero de alguna entidad particular. Trata de entender cuáles han sido las principales salidas de dinero de este señor. Obviamente, pídeles que te echen una mano los de la Guardia de Finanza.”

-“De acuerdo, Comisario. Empiezo ya, pero... ¿Usted no tenía que irse a  América?”

-“De hecho, tengo que ir. Por eso prefiero que tengamos todo a punto para mañana.”

-“Vale. Le mantendré informado.”

-“Sí... Ahora discúlpame, pero está sonando el teléfono... ¿Dígame?” 

-“Buenas noches, Comisario. Soy Rocca, de la Jefatura...”

-“Dime, Rocca.”

-“Le comentaba antes por teléfono que, para mí, la pista esotérica era descartable...”

-“Sí, me acuerdo.”

-“Bien. Igualmente, he querido profundizar un poco por ética profesional y puedo decirle que esté tranquilo.”

-“¿Tranquilo? ¿En qué sentido?”

-“Quiero decir que el esoterismo lo puede descartar del todo, ha sido simplemente un banal intento de despiste.”

-“¿Cómo está tan seguro?”

-“He visto las fotos de la zona, no importa que estuvieran hechas por la noche, no he visto nada entorno al cadáver que tuviese algún significado simbólico. Después, he estado un rato charlando con Di Girolamo, que ha coordinado la búsqueda en el bosque, y no me ha señalado nada extraño en el entorno.”

-“¿Puede ser que se haya pasado algo por alto? Aunque, realmente, no lo creo...”

-“Quizás a él, sí, pero a los perros seguro que no... No es posible que quien ha desfigurado a esa mujer no haya dejado nada en el lugar de los hechos, una especie de firma, por decirlo de alguna manera, se deja siempre cuando la razón del homicidio es oscura. Los perros no habrían deambulado sin sentido como me ha contado el Inspector.”

-“Gracias, Rocca. Alguna duda tenía todavía, pero ahora podré concentrarme en el resto.”

-“Me alegro de haberle sido útil.”

-“Hasta pronto, Rocca.”

-“Adiós, Comisario.”

En realidad, la cuestión del esoterismo había desaparecido de la cabeza de Germano desde hacía unas cuantas horas. Estaba pendiente de que le llegaran  noticias de Parisi y Piazza, que a estas horas ya deberían estar en Roma.

Los veinte minutos que siguieron, el Comisario los pasó en el más absoluto silencio, tratando de combatir el hambre con un paquete de galletas que tenía en su cajón.  

La imagen de aquel perro tumbado sobre la hierba húmeda en la oscuridad de la noche, no conseguía abandonarlo. Le recordaba, como ya le había explicado al compañero, la muerte de su abuelo años atrás. Germano, de momento, no estaba en grado de comprender si aquel sabueso había tocado una tecla importante en la investigación o en sus recuerdos.

La respuesta, sin embargo, llegó inesperadamente pocos minutos después. 

-“¿Sí? ¿Dígame?”

-“Vincent, soy Angelo.”

-“¿Qué dice Silvestri?”

-“Silvestri está hecho una furia, dice que nunca le había tocado trabajar en plena noche.”

-“Le invitaré a una cena... ¿Aparte de esto?”

-“Dice que el tono oscuro que ha visto en la muestra de hierba es orgánico. Es sangre.”

-“Pero añade que podría ser del perro.”

-“No, no. Ya lo ha comprobado. Aunque sumariamente, dice que es humana y que está impregnada en el césped desde las tres o las cuatro de esta tarde.”

-“Vaya...”

-“¿Todo bien, Vincent?”

-“Sí... Ahora volved Piazza y tú. No os olvidéis de decirle a Silvestri que coja las muestras de ADN de las dos víctimas, Ada Grassi y Fabrizio Benni. Conociéndolo seguro que ya lo ha hecho, pero es mejor no arriesgar.”

-“Espera que siga porque esto no acaba aquí...”

-“¿Qué más hay?”

-“De paso que estaba aquí, he metido un poco de presión para que le hicieran la prueba del guante de parafina a Benni.”

-“¿Ya? Pero si se lo acaban de llevar a la morgue hace solo media hora... ¡No me extraña que Silvestri esté enfadado!” 

-“He aprendido de ti, Vincent... En un análisis aproximativo han detectado pólvora en la mano derecha pero no en la izquierda. ¿Qué puede significar eso?”

-“¿Se ha disparado en la boca usando solo una mano, Angelo? Yo sé qué significa eso... Daros prisa en volver.”

-“Volamos, en veinte minutos estamos en Comisaría.”

-“Empiezo a contar...”

La dinámica de la investigación empezaba a delinearse en la mente de Germano. Antes de empezar a estudiar los próximos movimientos, decidió irse a buscar el número de la sociedad que gestionaba la seguridad del aparcamiento donde había aparecido el cuerpo de Benni.

-“¿Dígame?”

-“Buenas noches, soy...”

-“Buenas noches, intendente...”

-“Si... Perdone por las horas que son. Soy el Comisario Vincent Germano. Necesito hablar con quien se encarga de la video-vigilancia en el aparcamiento de la Estación de Ciampino, que gestionan ustedes.”

-“Debe esperar un segundo... El compañero está ocupado un momento y... No cuelgue que ya llega.” 

Germano supuso, por el tono de voz de la chica que lo atendía, que el compañero estaba durmiendo una pequeña siesta. A pesar de las normas, a veces se necesita para aguantar las largas horas de una noche de trabajo.

-“Sí... Dígame.”

-“Buenas noches, llamo de la Policía... ¿Cómo se llama usted?”

-“Daniel Pescanti.”

-“Bien, señor Pescanti. Como sabrá, una persona se ha suicidado hace pocas horas en el parking que ustedes gestionan y...”

-“Sí, lo he visto en la televisión.”

-“Perfecto. Necesito todas las grabaciones de las cámaras de seguridad que estén a su disposición, desde las seis de esta tarde hasta la media noche. ¿Puede enviármelas urgentemente, por favor?”

-“Verá... Las tele-cámaras no funcionan Comisario.”

-“¿Cómo que no funcionan?”

-“Fueron dañadas por unos vándalos la semana pasada y, como estamos en agosto, todavía no han mandado a nadie para que las arregle.”

-“No puede ser... ¿Todas?”

-“Las que le interesan a usted, sí. Son dos y, como le digo, no funciona ninguna... Tenemos las grabaciones de las cámaras internas, pero no creo que le sirvan.”

-“Perdone todavía, una pregunta... Cuando he llegado al aparcamiento estaban todas las barreras subidas, ¿eso siempre es así o necesitas sacar un billete?”

-“Están siempre así, Comisario. El parking se paga adquiriendo unos cupones, todos los bares de la zona los tienen.”

-“Entonces veo que no puede ayudarme en ningún modo.”

-“Me parece que no, Comisario.”

-“Esta bien, gracias. Debo dejarle que están llamando a la puerta.”

-“Lo siento. Buenas noches.”

El Inspector Parisi entró en el despacho de su superior mientras, el Comisario, concluía la llamada colgando con rabia el teléfono. Los nervios estaban cediendo también en él.

-“Joder, Angelo. ¿Qué has venido en helicóptero?”

-“No, en el coche con Piazza, que conduce con una facilidad...”

-“Es bueno Piazza, ¿no?”

-“Sí, un buen fichaje...”

-“¿Me traes alguna novedad?”

-“Ya te he dicho todo por teléfono. Eres tú el que deberías contarme algo nuevo, parece que ya lo hayas entendido todo.”

-“Verás, Angelo... Al principio daba la impresión de que Benni era el culpable perfecto, en realidad, demasiado perfecto; probablemente si alguien no hubiera tratado de despistarnos, me lo habría creído yo también... Sospecho que alguien ha querido exagerar y han metido la pata.”

-“¿Quién?”

-“La misma persona que ha matado a Ada Grassi, a sangre fría, en su casa, por ejemplo...”

-“Entonces, ¿piensas que la sangre del jardín sea de la dueña de la casa?”

-“¿Ada Grassi? Sí, aunque no estoy tan convencido de que fuera tan dueña de su casa. Lo era de su perro Alfredo, el sabueso que nos observaba cuando estuvimos allí. Tenía que haber querido mucho a ese animal, tanto que todavía está llorando su muerte...”

-“¿No podemos pedir que se le haga la prueba del guante de parafina también al marido? Así podremos cogerlo...”

-“Sin embargo, yo pienso que nos cogerá él a nosotros. ¿Has visto bien a ese hombre? Es demasiado miedoso para apretar un gatillo.”

-“Entonces, ¿quién ha sido?”

-“Le he pedido a Di Girolamo que analice todos los movimientos bancarios de Marchese, estoy seguro que entre esos papeles encontraremos al que estamos buscando. Quizás un trabajador que quería un aumento de sueldo, un amante, alguien que lo chantajeaba... Entre éstos se encuentra seguramente el asesino y, en definitiva, toda esta gente recibe siempre algún tipo de recompensa.”

-“Entonces, quieres decir que aquel SMS que hay enviado desde el teléfono de Ada Grassi, ¿lo ha escrito el asesino?”

-“¿Aquel que ponía que se retrasaría una hora a la cita? No creo que lo haya escrito ella, precisamente. Puede que el asesino o, quizás, un cómplice.”

-“¿Giulio Marchese?”

-“El teléfono móvil ha dado señal cerca de la casa, ¿no? A menos que no sea la enésima forma de despistarnos, no puede haber sido otro que él.”

-“¿Por qué ha decidido matar a su propia mujer?”

-“Lo que tenemos que descubrir es el motivo real. Me has dicho antes que Ada Grassi tenía un seguro de vida donde el único beneficiario era su marido, entonces... Ella podría haber hecho de cajero automatico, mientras que Benni sigue siendo un misterio.”

-“A lo mejor una antigua discusión, como la de hace unos meses cuando fue despedido por Marchese.”

-“No creo en las antiguas discusiones, tiene que haber sido algo más serio. He hablado con la novia de Benni, como ya sabes, me lo ha descrito como un hombre idealista, con un elevado sentido de la justicia... Yo me lo he creído, Angelo. No veo a Benni vengándose por un viejo enfado.”

-“Estamos seguros que no era el amante de Ada Grassi, pero puede ser verdad lo que nos dijo Marchese, de la vez aquella que la importunó.”

-“¿Cómo un amor platónico no correspondido? ¿Un sentimiento tan fuerte que poco a poco ha ido llevando a Benni a la locura?”

-“No sería la primera vez que esto ocurre, Vincent.”

-“Entonces la sangre en el césped, ¿qué significa? Si suponemos que es de Ada Grassi y que ha aparecido ahí esta tarde, no podemos creer que la señora se ha cortado podando las flores, ¿verdad?”

-“A propósito... ¿Quién se ocupa del jardín? Tendrán un jardinero, supongo...”

-“Tienen un contrato con una empresa de jardinería que va a la casa todos los miércoles, Di Girolamo lo está controlando en estos momentos... ¿Y la peluca, entonces? ¿Quién estaba sentado en el asiento del conductor del Mercedes que quería parecerse a Ada Grassi?”

-“Tenemos que descubrir lo antes posible quién es el director de esta orquesta y quién, en cambio, conoce solo la partitura.”

-“A mí, Marchese me parece una persona a la cual, como máximo, podrías enseñarle una musiquilla y hacer que se la aprendiera bien, pero nada más. El problema es que con él no podemos descubrirnos demasiado, al menos por el momento. Podríamos hacerlo si supiéramos que la razón de todo este asunto es el dinero del seguro, en ese caso tengo ya pensado cómo actuar. Por ahora, solo podemos esperar.”

-“De acuerdo, Vincent. Entonces me conviene echarle una mano a Di Girolamo, los datos para seguir la pista tienen que ser muchísimos...”

-“Seguro. Pero primero haz una búsqueda entre los contactos personales del teléfono de Marchese, luego compara las identificaciones con las que te dé Di Girolamo y veremos a ver qué pasa.”

-“Muy bien. ¡Ah, casi se me olvida! Ha llamado tu mujer, está muy enfadada.”

-“Era de esperar... Le había prometido que prepararía la cena y todavía estoy aquí, a la una y media de la madrugada.”

-“Por eso siempre he rechazado todas las propuestas de matrimonio, Vincent...”

-“Esta vez tiene razón ella, me cuesta admitirlo pero es la verdad.”

-“Uf. La que te espera cuando vuelvas a casa...”

-“Tranquilo, a estas alturas he aprendido a defenderme.”

De momento no quedaba otra alternativa que esperar los resultados, así que Germano tomo un par de notas mentales sobre todo lo que le faltaba meterse en la maleta para la mañana siguiente. Aunque estaba casi convencido de que era imposible que el caso tomara la dirección justa antes de que partiera su vuelo, sabía que el trabajo hecho hasta ahora había sido relevante y sustancioso. El Inspector Parisi no tendría ninguna dificultad en llevarlo adelante hasta que se supiese la verdad.

En instantes como ese, cuando de repente todo se paraba sin motivo aparente, al Comisario le gustaba tomarse un momento para reflexionar sobre aquello que giraba en torno a él, a los motivos que llevaban a las personas a cometer un delito o, peor, un homicidio.




Hora 2:00

A pesar que de las altas horas de la noche, el calor continuaba a hacer insoportable hasta el más mínimo movimiento. Germano trató de solventarlo en la medida de lo posible, llevando siempre con él una botellita de agua helada que le proporcionaba un poco de refrigerio, mientras se rendía al deber de continuar la investigación. 

En aquella coyuntura se descubrió dudando sobre la exacta dinámica de los hechos, sospechaba que la partida de su vuelo había involuntariamente condicionado el proceso, después de todo, podría no ser así de enrevesado y complejo como se dibujaba en su mente. El Comisario deseaba tener alguna certeza más en aquel momento, como aquella seguridad de la que presumía delante de sus colaboradores, por ello, cuando el Inspector Parisi llamó a la puerta de su despacho, Germano se obligó a ser todavía más franco.

-“Adelante.”

-“Ya estoy aquí, Vincent...”

-“Justo te buscaba, Angelo... Siéntate y escúchame... Quizás esté yendo demasiado deprisa, estoy siguiendo particulares secundarios con el riesgo de desviarme de aquellos que son importantes.”

-“Sinceramente...”

-“Espera, déjame acabar... Desde el principio hemos dado por descontado que algo en esta historia no cuadraba, ¿no? Especialmente debido a la forma en que Ada Grassi y Benni han muerto. La única cosa de la que podemos estar seguros es que la señora ha sido asesinada, sin embargo en el caso de Fabrizio hay todavía demasiadas preguntas sin responder, el hilo conductor es demasiado fino.”

-“¿Esto qué es? ¿Una crisis mística? Quiero recordarle, querido Comisario, que si no fuera por su intuición y por su atención a los particulares, a estas horas buscaríamos a ciegas. Si tenemos alguna pista es gracias a ti y...”

-“¿Tenemos seguro una pista?”

-“Si me deja acabar de...”

-“¿O, por el contrario, estamos creando una trama un poco más romántica solo porque la alternativa sería buscar a ciegas?”

-“En efecto, es todo más complejo respecto al clásico homicidio pero...”

-“Pero, ¿qué? ¿Incriminamos a alguien solo porque nos gusta el final? Igual va siendo hora ya de dejar todo y retomarlo mañana con más calma.”

-“Igual va siendo hora de que me escuches un momento, Vincent... ¿Quieres saber el éxito de los primeros controles entre la gente que giraba en torno a Marchese?”

-“Ok.”

-“Hay una persona, un tal Alex McAllister, que se ha beneficiado de algunas importantes sumas de dinero de Marchese. Para ser exactos, veinte mil esterlinas el año pasado y treinta mil hace dos.”

-“¿Por qué sospechas de estas sumas? Y, además, ¿por qué hablas en esterlinas?”

-“Alex McAllister es inglés, vive en West Sussex y, por ello, es normal que venga pagado en esterlinas. Lo que me ha llamado la atención son las causas de los pagos, se habla siempre de un genérico Servicios a la empresa. La empresa está claro que es la de Marchese pero esos servicios son lo que no me convence. Hemos estado buscando y la compañía no ha tenido nunca relaciones con Inglaterra, ni siquiera con cuestiones que tengan que ver con la lengua inglesa.”

-“Según tu visión, ¿si una persona tiene que pagar servicios no tan regulares lo haría a través de una bonificación bancaria? ¿Además escribiendo también la causa?”

-“Yo también me he preguntado lo mismo, así que he decidido pedir información en el extranjero... ¿Sabes qué me ha dicho Scotland Yard sobre McAllister?”

-“No lo sé, dime.”

-“Hace 15 años fue arrestado por estafa, había puesto en práctica un Sistema de Ponzi, ha pasado cinco años en la cárcel y después parece que se ha reformado. ¿Sabes cómo me lo ha descrito la Policía inglesa? Extremadamente inteligente, afable y en grado de elaborar soluciones complejas. Por si eso fuera poco, las últimas veces que lo han localizado ha sido justo en nuestro país, hace tres años cerca de Peruggia.”

-“No me convence, Angelo.”

-“Además... Aquí están todos involucrados, Vincent. ¿Será posible que no haya nada que investigar?”

-“Ada Grassi y Benni están involucrados porque están muertos, Angelo... A nosotros nos parece que hay algo más, pero no es así. Marchese puede dar esa impresión porque, personalmente, pienso que ha sido siempre un fanfarrón. Pero este McAllister no merece la pena, justamente por las razones que te acabo de exponer hace un minuto.”

-“¿Y la sombra del sabueso?”

-“¿Qué sombra?”

-“Donde has encontrado las muestras de sangre que parecen de Ada Grassi y que están en su propio jardín. Me has dicho tú que no se podía haber herido cortando el césped, ¿no?” 

-“Te lo he dicho, es verdad. Pero eso cambia poco, muy poco la situación.”

-“¡Por favor, Vincent! Si hace solo media hora parecías estar a un paso de la solución y, sin embargo ahora, no puedo creer lo que te estoy oyendo decir.”

-“Angelo, salgamos del discurso de la hipótesis y centrémonos en el operativo. Es verdad, he cogido una muestra de hierba pero no he tenido modo alguno de observar bien el resto, estaba todo oscuro y si no encontramos un charco de sangre cuando procedamos a la incautación, y esta vez sí que necesitaremos una orden judicial, no podremos incriminar a nadie.”

-“¿Por qué una orden?”

-“¿Cómo que por qué? ¿Crees que Marchese nos dejará entrar otra vez en su casa? La última vez he tenido la impresión de que fuera él a estudiarme a mí y no al contrario, a estas alturas habrá entendido que alguna sospecha tenemos y reaccionará en consecuencia.”

-“Bueno, podríamos...”

-“¿A quién le estás contando esa historia?”

-“Esta bien... Vuelvo abajo.”

-“Angelo, no te lo tomes a mal, debemos tratar de mantenernos racionales. Si sale algo interesante vuelve a subir.”

-“Vale Comisario.”

A penas Parisi salió de su despacho, Germano empezó a preguntarse si iba siendo hora de llamar a Giulio Marchese para comunicarle que la investigación quedaba definitivamente cerrada. No había amantes ni amigos ni enemigos que hubieran querido ver muerta a su mujer, a excepción de Fabrizio Benni que, por causas todavía desconocidas o quizás preso del pánico, decidió que su propia vida debía acabar en aquella calurosa tarde de verano, junto con la de Ada Grassi.

El Comisario había sido un poco duro con su compañero, pero tampoco esta vez la dirección de la investigación podía prescindir de su experiencia. Germano conocía demasiado bien los riesgos de un proceso circunstancial no sufragado con pruebas certeras y no quería que, justo su amigo Parisi, cargara con las culpas. 

El teléfono ya estaba descolgado cuando alguien llamó a la puerta del Comisario.

-“Adelante.”

-“Vincent...”

-“Angelo, ¿qué diablos pasa ahora?”

-“¡No te puedes imaginar lo que he descubierto sobre Alex McAllister!”

-“Es una mujer, ¿verdad?”

-“¿Cómo lo sabes?”

-“Intuición.”

-“¿Por qué no me has dicho antes que en Inglaterra Alex también es nombre de mujer?

-“Lo he pensado luego... Al fin y al cabo lo habrías descubierto tú solo, como bien has hecho.”

-“Me han enviado el dossier completo de Scotland Yard, te he hecho una copia, ten...”

-“Déjalo ahí...”

-“¿A quién estás llamando, Vincent?”

-“A Giulio Marchese.”

-“¿Para qué?”

-“Para decirle que la investigación ha quedado cerrada definitivamente, podrá estar tranquilo y disfrutar de su millón de euros.”

-“¿Me estás tomando el pelo?”

-“Absolutamente, no.”

-“Esta novedad podría reabrir la invest...”

-“¿Qué novedad? ¿Que existe una mujer inglesa que en el pasado ha hecho negocios con Marchese pero tenía antecedentes penales? Volvamos al punto de partida, Angelo. Te vuelvo a preguntar, ¿cómo vas a seguir el operativo?”

-“Eso todavía no lo sé, pero si dejaras de ponerme tantas trabas tal vez lo averiguaría.”

-“No, no. Yo no te pongo trabas, es más, estoy a tu completa disposición. Dame instrucciones precisas y yo las haré sin rechistar.”

-“Tú ya lo has entendido todo, ¿verdad?”

-“Me alegra que bajes el tono. Digamos que he intuido más de lo que debería.”

-“Ya... Tú conoces toda la historia pero sigues boicoteando la investigación porque tienes miedo que me pase algo, ¿verdad?”

-“No es exactamente eso, solo que tengo un poco más de experiencia y entonces...”

-“Entonces, sabiendo que será imposible conseguir las pruebas prefieres salvarme el culo.”

-“Puede ser... También porque, te repito, no solo no tenemos ni siquiera la más mínima idea de dónde sacar las pruebas, sino que tampoco sabemos por dónde empezar a buscar. Sin tener en cuenta el hecho de que quien haya sido capaz de organizar una cosa así, se habrá preocupado de no dejar rastros ni cabos sueltos...”

-“¿Seguro que no hay nada que podamos hacer, Vincent?”

-“Sí que hay una cosa que tengo que hacer... ¿No has notado que tengo el teléfono en la mano desde hace diez minutos? Déjame que llame a Marchese y terminamos ya. A partir de mañana, como tú estarás al mando, si tienes alguna iniciativa podrás llevarla a cabo.”

-“Entiendo... En fin, viendo el trabajo que tendré que hacer en las próximas horas, será mejor que empiece a preparar bien los siguientes movimientos, paso a paso, tratando de evitar los errores... Eso es lo que debo hacer, ¿verdad, Vincent?”

-“Exactamente, ahora...”

-“Sí, lo sé, tienes que hacer esa llamada.”

-“En cuanto acabe nos tomamos un café juntos y tratamos de ser productivos, ¿ok?”

-“Vale.”

Una vez solo, el Comisario reflexionó todavía un instante sobre si debía hacer esa llamada inmediatamente o, por el contrario, convenía esperar un poco más y darse más tiempo para nuevas deliberaciones.

Finalmente colgó el teléfono y consideró que, quizás, no estaba todo perdido. Aquella llave que faltaba en el llavero de Benni y que, seguramente, abría el buzón bancario podría llevarles directamente al culpable, bastaría esperarle dentro de la sucursal bancaria para cogerlo con las manos en la masa.

Sin embargo, también esta idea tuvo una vida breve en la mente del Comisario. Al fin y al cabo, era bastante improbable que el asesino no considerara esta circunstancia, aunque no conseguía explicarse cómo el culpable podía saber qué momento era el más oportuno para entrar en aquel banco.

No obstante, había otra posibilidad: quizás abrir el buzón no era la prioridad, tal vez el simple hecho de custodiar el único acceso a él – la llave – fuese el objetivo principal.

Germano dedicó sus últimas cavilaciones a la muestra de sangre encontrada bajo la sombra de Alfredo, el sabueso de Marchese. No lograba entender por qué su dueño lo había dejado ahí, a la vista de todos, para que fuera posible señalar esa prueba. Posiblemente Giulio Marchese conocía solamente una parte de la historia aunque, en cualquier caso, la eventual complicidad habría impedido que la aseguradora le liquidase el premio por la vida de su mujer. 

Por desgracia, en toda esta ambigua situación, la única fuente fiable era el mismo hombre que, probablemente, había contribuido a que esas personas estuvieran muertas. Incluso habría recurrido a toda su capacidad de autocontrol para desorientar a la policía y levantar una cortina de humo. El mismo hombre que, a este punto, tenía todo que perder ayudando a quienes estaban investigando.

El Comisario se daba perfectamente cuenta de las posibilidades que tenía, prácticamente ninguna, y de las mil variantes que podían revelarse innegociables en el momento más inoportuno.  El discurso que le había soltado a Parisi era preciso en esencia, quizás un poco menos en la forma, así que decidió tratar de remediar de algún modo.

Cuando Germano cruzó el umbral del despacho de su compañero, Parisi estaba nuevamente inmerso en documentos de interceptaciones e incautaciones varias. Como sucedía normalmente en estos casos, el Inspector no se percató de que alguien entraba. 

-“¿Te molesto, Angelo?”

-“No, tranquilo. ¿Nos vamos a tomar el café?”

-“Sí, ahora iremos... Antes, escúchame... Si no recuerdo mal, Di Girolamo es bueno con los ordenadores, ¿no?”

-“Seguramente más que tú y yo juntos, Vincent.”

-“Bien... No sé en qué punto estáis con el trabajo, si no es demasiada molestia me gustaría que vinierais los dos a mi despacho un momento.”

-“Por mí no hay problema. Di Girolamo ya casi ha terminado, pero necesita que acabe yo también para poder comparar los resultados.”

-“Ok... A propósito, podías llamar tú a Marchese para...”

-“¿Cómo? ¿Todavía no lo has llamado?”

-“He pensado que lo justo es que lo llames tú, después de todo a partir de mañana serás el encargado de decirle al resto lo que deben hacer, así que...”

-“Está bien, lo llamo ahora mismo. ¿Hay algo en particular que debo decirle?”

-“No, dile solamente que puede venir a recoger las cartas de su mujer que nos hemos llevado. Dile que como no hemos encontrado nada interesante es lógico que se las quede.”

-“Visto la hora que es, ¿le digo que pase mañana por la mañana sobre las 9?”

-“Sí, aunque... ¿Quieres que nos apostemos algo?”

-“¿En qué estás pensando?”

-“Llámalo ahora y veras como te dice que viene inmediatamente a por las cartas. Tú ofrécele también esta posibilidad, dile que puede acercarse hasta la Comisarìa ahora porque a nosotros no nos molesta. ¡Si te dice que sí, me pagas el café!”

-“De acuerdo, entonces lo llamo ya... Pero... Tengo una curiosidad, ¿es por esto que te sirve Di Girolamo?”

-“Te espero en la puerta... Date prisa.”




Hora 3:00

Al final, a Parisi le tocó pagar el café. Germano acertó al pensar que la única idea fijada en la mente de Marchese era la de deshacerse de la policía lo antes posible.

A este punto, Marchese podía llegar de un momento al otro. Para amenizar la espera, el Comisario continuaba a sumergir sus manos en el agua fría del lavabo situado al lado de su despacho. 

Las instrucciones que hacía poco le había delegado a Di Girolamo ya daban sus frutos, el resultado yacía en el escritorio de Germano, acompañado de las pocas imágenes tomadas por las cámaras del restaurante donde Giulio Marchese y su mujer comieron dos días antes.

Comparando el horario de las grabaciones con aquel de la llamada que recibió Ada Grassi por parte de Fabrizio Benni, el Comisario inesperadamente consiguió dar respuesta también a una última pregunta que vagaba por su mente durante toda la noche, pero de la que no había hablado ni siquiera con su confidente Angelo Parisi.

Cuando oyó llamar a la puerta, Germano no preguntó de quién se trataba, simplemente invitó a la desconocida visita a entrar.

-“Aquí estoy, Comisario.”

-“Buenas noches, señor Marchese...”

-“No he conseguido dormir, incluso he tomado algún tranquilizante como me sugirieron los psicólogos pero no ha servido de nada.”

-“Mire... Usted probablemente todavía no se dé cuenta de todo lo que ha pasado... Creo que necesitará algunos días más para afrontar la realidad y, desgraciadamente, algunos meses para buscar una razón.” 

-“Estoy agotado...”

-“Me imagino... ¿Cómo está Alfredo?”

-“¿Alfredo? ¡Ah! El perro de Ada... He conseguido darle de comer un poco pero sigue en el jardín tomando el aire.”

-“¿Cuántos años tiene el sabueso?”

-“Casi cinco. Ada lo cogió cuando era cachorro y desde entonces no ha hecho otra cosa que mimarlo, pero conmigo será diferente.”

-“Yo también tengo un perro, señor Marchese. No hace falta mucha experiencia para cuidar de ellos, basta con darles un buen pienso, bajarlos al parque dos o tres veces al día y hacerles un par de caricias... Se habituará, hágame caso.”

-“Eso espero... ¡Uf! Qué dolor de cabeza... Esta noche habré dormido como mucho media hora, además he tenido una pesadilla y me he despertado sobresaltado.”

-“¿Qué ha soñado de tan horrible? Si no le molesta que le pregunte...”

-“No, para nada. He soñado que deambulaba como un fantasma por toda la casa, casi como si me llevara el viento, la casa estaba vacía y oscura... Imagino que será una premonición de lo que me espera por muchos años.” 

-“Quizás sea solo su miedo, usted teme que su futuro sea así pero eso no se puede prever... Todo el mundo merece una segunda oportunidad y nadie le impide que reconstruya su vida.”

-“Lo veo difícil, Comisario...”

-“Mmm... En cualquier caso, siempre que lo necesite podrá contar con la ayuda de nuestro equipo de psicólogos. Ya sabe que son unos profesionales distinguidos y capaces de resolver situaciones como la suya, cuando se es víctima, digamos, de un crimen violento.”

-“Estoy seguro de que volveré a necesitar la ayuda de la Policía.”

-“Me alegro que se fie de nosotros... Antes de que me olvide. Tengo aquí todo el material que nos hemos llevado antes de su casa. He querido llamarle para que se lo lleve puesto que no hemos encontrado nada interesante para la investigación en ellos, no quería que al final se traspapelaran o se archivaran para futuras verificaciones.”

-“Ha sido muy amable, Comisario.”

-“No ha sido nada. Además quería comunicarle que a partir de mañana ya no tendrá que dirigirse a mí, estaré fuera varias semanas y será mi compañero, Angelo Parisi, quien ocupará mi puesto.”

-“¿De vacaciones, Comisario?”

-“Digamos que sí, me voy a ver a mi familia en California.”

-“Qué bonita California... Ada y yo fuimos hace unos años y, hasta el día de hoy, es el viaje más emocionante que he hecho.”

-“¿No ha vuelto a ir?”

-“No... El mundo es muy grande y preferíamos otros destinos.”

-“Entiendo... Espere un momento que me he olvidado de darle otra cosa. Es un sobre que se cayó del diario de su mujer mientras lo estaba ojeando.”

Giulio Marchese recibió el sobre en las manos y comenzó a observarlo atentamente por ambos lados, en silencio, como queriendo diseccionar el papel. Cuando concluyó su análisis, volvió a dirigirse al Comisario.

-“¿Esto qué significa?”

-“Eso deberá decírmelo usted cuando lo haya abierto... Desde fuera parece una especie de testamento. Si se ha fijado, en el reverso aparecen los datos de un notario con una firma, incluso ha estado sellado.”

-“Pero... No sabía que Ada hubiese escrito un testamento... Y este notario, Fiore, no sé quién es...”

-“En realidad, no es tan extraño hacer un testamento... Conozco mucha gente que redacta uno antes cumplir los cuarenta.”

-“¿Debo abrir esta carta?”

-“Sinceramente, no tengo un gran conocimiento acerca de las leyes que regulan las sucesiones. Por lo poco que sé, imagino que tendrá una copia el notario y, si no se siente con fuerzas de abrirlo, puede también esperar y llamarlo más tarde.”

-“¿Qué cosa podría haber escrito mi mujer?”

-“Puede que sean instrucciones para cuidar al perro o... No lo sé, quizás su mujer poseía títulos al portador, acciones o valores en bolsa... Puede ser cualquier cosa que quería que usted supiera.”

-“En efecto, Ada era muy previsora.”

-“De todas formas, léaselo con calma cuando llegue a casa y... Por lo demás, creo que ya le he dado todo, no me queda más que desearle buena suerte.”

-“Y a usted, buen viaje Comisario.”

-“Gracias.”

Una vez Germano se hubo quedado solo, volvió a sumergir las manos en el agua helada del lavabo, esa frescura inesperada le ayudaba a desconectar un rato mientras esperaba a que los eventos de aquella sorprendente noche acontecieran. 

Se encendió un cigarro sin dejar de mirar la pantalla de su teléfono móvil. De repente, el nombre del compañero Parisi apareció reflejado. Era la señal para proceder con el siguiente movimiento.

Descolgó el teléfono y marcó, por enésima vez durante esa noche, el número de Giulio Marchese.

-“¿Dígame?”

-“Señor Marchese, soy Germano.”

-“Diga.”

-“Me parece que se ha olvidado sobre mi escritorio un par de papeles de su mujer... Si quiere podemos llevárselos a su casa.”

-“Me parecía que había cogido todo... De todas formas, todavía estoy en el aparcamiento. Apago el coche y vuelvo a subir.”

-“Le espero en mi despacho.”

Algunos segundos más de espera y la sombra de Marchese se dibujaba, nuevamente, frente al Comisario.

-“Perdone... Aquí están.”

-“Sí, gracias.”

-“Perdone, Marchese... ¿Hay algo que no va bien?”

-“No, todo bien. ¿Por qué?”

-“Han pasado dos minutos desde que le he visto y no le reconozco... Está muy pálido... Siéntese.”

-“No, gracias... Será mejor que me vaya.”

-“Sinceramente, no me quedo tranquilo haciéndole conducir en este estado, relájese un momento y después se va. ¿Quiere un café? ¿Algo de beber?”

-“No, un vaso de agua va bien.”

-“Tengo una botella de agua bien fría en la nevera. Espere que le cojo un vaso.”

Germano no exageraba, el hombre que tenía delante era solo una vieja copia de aquel que se había sentado ahí cinco minutos antes. Su rostro desencajado y descolorido le hacía parecer más a una pared que a un ser humano. El sudor, copioso, era la única prueba tangible de que Giulio Marchese estaba todavía vivo.

-“Marchese, pero está temblando... Por favor, puede decirme qué ha pasado.”

-“Será el estrés...”

-“Escúcheme, no le permitiré que se vaya a casa en estas condiciones. Le pondré las esposas, si es necesario.”

-“No, no. Las esposas, no.”

-“Lo decía en sentido figurativo, no me mal interprete.”

-“Ah, si...”

-“Perdone que le pregunte, pero... ¿Por qué se ha quedado en el parking de la comisaría?”

-“Nada... He decidido echar un vistazo a las cartas de Ada... La nostalgia.”

-“Le entiendo, es normal... Tratemos ahora de desdramatizar un poco la situación... ¿Ha descubierto qué ponía en la carta sellada?”

Pasaron dos minutos de incómodo silencio desde que Germano formuló la pregunta hasta que Marchese tuvo el valor de responder.

-“Escuche Comisario... Me he quedado un poco sorprendido con lo que he leído en esa carta. Digamos que no me lo esperaba. Si a eso le añade todo el estrés de estas últimas horas, creo que mi reacción está más que justificada.”

-“Pero, ¿qué ponía en esa carta que fuera tan sorprendente para usted?”

-“Es un testamento. Mi mujer, Ada Grassi, destina todos sus bienes a una asociación africana encargada de niños huérfanos...”

-“¡Santo cielo! Debería estar muy orgulloso.”

-“Si me lo hubiese dicho antes, hubiera sido mejor...”

-“¿Qué quiere decir con eso, Marchese? ¿Qué si se lo hubiera dicho antes su mujer no estaría muerta?”

-“¡Pero cómo se atreve, Comisario!”

-“Siéntese.”

-“No, quiero irme ya.”

-“Váyase si quiere, pero tengo la impresión de que le conviene colaborar con nosotros.”

-“¡Usted no tiene pruebas de nada!”

-“Eso es cierto. Pero le digo una cosa, en una investigación no se sabe nunca qué atajo se puede coger. Quizás nunca lleguemos a pillarle pero usted estará obligado a vivir muchos años con esa agonía, con la pesadilla de que un día alguien podría llamar a su puerta para llevárselo a la cárcel. ¿Se imagina, Marchese? O mejor aún... Tengo la ligera sospecha de que falta todavía otro cadáver para cerrar este triángulo y poder acabar el juego... ¿Me equivoco?”

-“¿El cadáver de quién?”

-“¡El suyo! ¿A quién iba destinado una parte del dinero de la póliza de su mujer?”

-“Usted Comisario conoce mejor que yo a cierta clase de gente... Si hablo soy hombre muerto.”

-“Eso pasará de todas formas en el momento que esa cierta gente se entere de que usted tiene luz verde. Al fin y al cabo, ¿usted dejaría con vida a la persona que puede mandarle a la cárcel de por vida?”

-“No...”

-“Exacto... ¿Por qué no me cuenta la historia desde el principio?”

-“¿Toda?”

-“Sí... Tratando de obviar las partes que ya conozco, como que su matrimonio era de conveniencia.”

-“Puede ocurrir que dos personas no se quieran como pasa en las películas pero...”

-“Mire que no es mi intención ni mi papel el de juzgarle, Marchese... Puede continuar.”

-“Y...”

-“¿Quiere que le ayude? ¿Por qué no me cuenta, por ejemplo, qué clase de servicios prestaba Alex McAllister en su empresa?”

-“Vera... Puede imaginar la cantidad de competencia que hay en mi trabajo, la construcción siempre ha sido un mundo aparte... Algunas veces necesito mostrar un poco de mano dura con mis adversarios, entonces...”

-“Aquí entra la señora McAllister, ¿no es cierto? ¿De qué se ocupa exactamente? ¿De estafar a las otras empresas? ¿Sabotajes?”

-“Expedientes... Ella siempre ha sido muy buena en redactarlos. Por ello, cuando tenía la necesidad de debilitar a alguien, la llamaba.”

-“¿Me resuelve otra duda? ¿Por qué le pagaba a través de una transferencia bancaria? ¿No hubiese sido mejor pagar en efectivo?”

-“Ella lo prefería en contante, decía que así no tendría problemas para justificar su estilo de vida delante del fisco británico. Si le hubiese pagado en efectivo no podría haberse comprado ni siquiera un coche de segunda mano sin que le controlaran de dónde procedía el dinero.”

-“Inteligente... ¿A usted también le chantajeaba?”

-“Al principio todo iba como la seda, ella hacía el trabajo y yo le pagaba cada mes. Después, empezó a pedirme cada vez más dinero, se convirtió en una usurera. Decía por ahí que yo tenía una deuda con ella de cien mil esterlinas.”

-“¿Era verdad eso?”

-“En parte, sí... Pero yo quería devolverle ese dinero... Quizás no enseguida... Pero habría cumplido con mi parte del trato...”

-“Y, Fabrizio Benni, ¿qué cabe en toda esta historia? ¿De veras era un amante de su mujer?”

-“Obviamente, no. Trabajó para mí durante varios años como entrenador, después surgieron disidencias entre nosotros y...”

-“¿Respecto a qué?”

-“Durante un tiempo estuvimos usando unos estimulantes para los jugadores del equipo, no parecían tener contraindicaciones, así que todo el staff empezó a usarlos, pero Fabrizio...”

-“¿No estaba de acuerdo?”

-“No. Decía que eran peligrosos y que, además, el futbol era un deporte, un juego. Nuestro objetivo era hacer divertir a los aficionados y a los jugadores, no envenenarlos.”

-“Siga hablándome de Benni.”

-“Nada... Hace seis meses vino a verme, amenazándome porque tenía unos documentos que demostraban la toxicidad de aquellos estimulantes.”

-“Y usted, ¿qué hizo?”

-“Me asusté. Un par de nuestros ex jugadores murieron hace poco de una extraña forma de leucemia...”

-“Entonces Benni tenía razón...”

-“No lo sé, nunca me dejó ver esos documentos. Se limitó a amenazarme con que los iba a llevar al juzgado y trató de involucrar también a mi mujer.”

-“¿Eso cómo lo sabe?”

-“Me lo dijo ella, ingenuamente. Creía que nosotros, siendo los propietarios del club, éramos parte lesa en esta historia y decía que debíamos tratar de hacer justicia.”

-“Palabras, que usted, no escuchó...”

-“Algunas veces...”

-“¿Alex McAllister conocía todo este lío de los futbolistas?”

-“¿Alex? No creo que hubiese podido trabajar para Benni...”

-“Tal vez ha podido ocultárselo. No sé, tratando de hacerlo pasar como obra de un ex colaborador suyo arrepentido... A nosotros no nos consta que Fabrizio Benni tuviera posibilidad económica de comisionar una investigación de tal calibre, tampoco que trabajara en ámbitos especiales – como los servicios secretos – para poder hacerlo solo.”

-“¿Por qué Alex ha querido hacer una cosa así?”

-“No lo sé, pero a veces ocurre que las personas hacen daño para después proponerse ellos mismos como cura, quizás reclamando como contrapartida algo de dinero...”

-“En efecto... Cuando hablamos de este problema me dijo que me ayudaría, haciendo crecer, obviamente, mi deuda por otras cincuenta mil esterlinas...”

El Comisario tuvo alguna dificultad en oír aquellas últimas palabras. Giulio Marchese estaba empezando a darse cuenta de que había sido víctima de una estafa, un juego a tres bandas que, unido a la maldad y a la necesidad de dinero, contaba ya con dos muertos. El tercero sería él, en cuanto Alex MacAllister cobrara sus ciento cincuenta mil esterlinas. Germano no lograba entender cómo una persona pudiese llegar a demostrar tanta crueldad, cómo alguien podía ser tan vil e indigno. 

Giulio Marchese, delante del Comisario, revelaba lentamente la clase de hombre que era, el que había sido siempre: un cobarde que se vendía a la Policía para no enfrentarse a su cómplice; un pobre estúpido atrapado otra vez en un juego sutil, aquel que había puesto en práctica Germano para desmoronarlo.  

El Comisario sabía, desde los cinco primeros minutos del primer encuentro, de qué pasta estaba hecho el hombre que tenía frente a él. Solo una persona como Marchese caería en la trampa que agudamente le había preparado Germano, con la precisa ayuda de Di Girolamo.

-“Me surge otra duda, señor Marchese. ¿El plan lo teníais preparado o habéis improvisado después de la llamada?”

-“¿Qué llamada?”

-“La de hace dos días. Cuando su mujer, encerrada en el baño del restaurante, acordaba con Benni que se verían al día siguiente, o sea, ayer...”

-“Pero...Usted... ¿Cómo?”

-“Hay una grabación de las cámaras a circuito cerrado del restaurante en las que se aprecia claramente como un hombre, usted, pega la oreja a la puerta del servicio de señoras donde su mujer hablaba por teléfono. Comparando la hora con el registro de llamadas de Ada, se entiende claramente en qué conversación estaba usted tan interesado...”

-“Emm... Alex me llamó hace un mes aproximadamente... Dijo que ya tenía la solución para todos mis problemas... Mi único deber era el de informarla cuando tuviese noticias de un encuentro entre Benni y mi mujer...”

-“¿De qué manera se comunicaba con Alex?”

-“Alex me obligó a dejarle una nota con todas las indicaciones.”

-“¿Dónde?”

-“En la calle de la vieja fábrica de papel, me dijo que encontraría un poste de color amarillo al borde de la calzada, con un cartel que señalaba la ubicación de las tuberías de gas. En aquel punto debía verificar que hubiese una X negra dibujada y, ahí detrás, tenía que dejar yo la nota.”

-“¿Le obligó a tomar otras precauciones?”

-“Me dijo que no podíamos comunicarnos ni por teléfono ni por correo electrónico. También me dijo que la nota la debía meter en una bolsita de plástico de esas que se cierran herméticamente, supongo que por si llovía...”

-“Poco importa... Continúe.”

-“Pues ayer a medio día apareció en mi casa, sonriendo. Me dijo que había recibido la nota y que, a partir de ese momento, yo ya no me tenía que preocupar de nada.”

-“¿La dejó en algún momento a solas con su mujer?”

-“Me dijo que yo debía actuar con normalidad, que ella ya sabía cuál sería el instante oportuno para acercarse a mi mujer.”

-“Corríjame si me equivoco, pero... Imagino que esa escena fue ayer entre las tres y las cuatro de la tarde.”

-“Exacto, pero usted Comisario...”

-“Entonces... El mensaje que se envió desde el teléfono móvil de Ada dirigido a Benni donde posponía la cita una hora... Solo era un hábil intento de despiste... Su mujer ya estaba muerta cuando ese mensaje fue enviado, ¿verdad Marchese?”

-“Ehm...” Como respuesta a esa última pregunta solamente llegaron lamentos y algunas lágrimas que no consiguieron, sin embargo, ablandar al Comisario.

-“No llore, Marchese. Haga el favor de continuar.”

-“Alex me dijo que tenía que usar el coche de mi mujer, el Mercedes. Me pidió las llaves y... Cuando la vi salir del garaje note que los neumáticos posteriores casi tocaban el suelo, entonces entendí...”

-“Que, junto a Alex McAllister, estaba también su mujer en ese coche... Probablemente amordazada cuidadosamente en el maletero... ¿Me equivoco, Marchese?”

-“No...”

Germano estaba haciendo un gran esfuerzo por tratar de mantener la calma, antes de cada pregunta necesitaba respirar profundo.

-“Ahora puedo continuar yo la historia, si quiere... Llegados a este punto, su cómplice...” 

-“No es mi cómplice, es...”

-“Silencio... Quizás debería llamarlo a usted, Marchese, cómplice de doble homicidio. No lo había pensado...”

-“Pero yo...”

-“He dicho silencio... Llegados a este punto, Alex McAllister descarga el cuerpo de su mujer en el bosque y se va con el Mercedes al lugar donde estaba programada la cita con Benni. Lugar que se conocía muy bien gracias a la información que le había proporcionado usted en la nota, ¿no es cierto? Lleva una peluca rubia para que Benni la confunda con Ada y, una vez que sube al coche de Fabrizio, le apunta con una pistola en la sien. Una pistola casi idéntica a la que tiene legalmente registrada Benni y, aquí, cometéis el primer error.”

-“¿Por qué habla en plural?”

-“Porque el hecho de que su cómplice haya usado una Beretta 7,65, no es casualidad... Usted, Marchese, le debió decir lo mismo que me dijo a mí, o sea, que Benni tenía una pistola de procedencia probablemente ilícita. Sin embargo, el arma fue comprada regularmente y está declarada. Un detalle que estropea la maniobra de despiste, porque Alex usa una pistola con la matrícula corroída...”

Tras unos instantes de silencio y miradas reciprocas, el Comisario continuó.

-“Antes de dejar el Mercedes de Ada en el bosque y disponer el escenario que nosotros nos hemos encontrado, Alex ha intentado su segunda maniobra de despiste. A estado dando vueltas a Fabrizio Benni toda la tarde antes de asesinarlo, llamando desde el teléfono de la pobre víctima haciéndonos escuchar el disparo que simulaba un suicidio...”

-“Tiene que creerme, Comisario... Haré cualquier cosa para arreglar este desastre...”

-“Le creo, Marchese. Tiene que ayudarnos a detener a esa mujer.”

-“¿Cómo? Ella me dijo que se pondría en contacto conmigo cuando fuera el momento justo pero yo... No sé cuándo será.”

-“Su amiga habrá calculado el tiempo que usted necesita para recoger el premio del seguro, entonces... Imagino que tendrá programado estar a la sombra por un tiempo, algunos meses quizás.”

-“Y, ¿cuándo se dé cuenta de que no puedo pagarle?”

-“Ahí es cuando entramos nosotros en escena... En cuanto tengas noticias suyas, debes ponerte en contacto con nosotros. Obviamente, sin que McAllister sospeche nada.”

-“De acuerdo, haré todo lo que haga falta. Verá, Comisario, como lo primero será venir a usted...”

-“Esta vez le creo, Marchese. Voy un momento al baño, espéreme aquí por favor.”

-“Claro, como no.”




Hora 4:00

Esta vez, Parisi se dio cuenta de que alguien entraba en su despacho. Tratándose de Germano, no perdió el tiempo en cortesías.

-“¿Entonces?”

-“La situación es mucho más grave de lo que habíamos imaginado, Angelo.”

-“Pero Marchese, ¿ha cantado?”

-“Claro. El falso testamento ha funcionado. Cuando se ha enterado de que no vería el dinero, ha empezado a derretirse como la nieve al sol.”

“Eso significa que vamos bien encaminados, ¿no?”

-“Aquí la cosa se complica... Tiene un micrófono en el teléfono...”

-“¿Cómo? ¿Qué broma es esa?”

-“Aquí de bromas nada, Angelo. He usado el aparato este que capta las señales de los micrófonos sin que se diera cuenta. Sospechaba ligeramente que llevaba algo por el estilo, no me preguntes porqué pero tenía la sensación de que estaba llevando a cabo otra de sus maniobras de despiste.”

-“Sigue, Vincent.”

-“Cuando Marchese ha apoyado el móvil en el escritorio y he acercado el detector por debajo de la mesa, el aparato no dejaba de parpadear.”

-“¿Qué conclusión has sacado?”

-“Pues, seguramente, lo del micrófono será obra se Alex McAllister. Al fin y al cabo, era fácil imaginar que interrogaríamos a su cómplice y quería estar segura de que no hablara.”

-“Pero Marchese ha hablado...”

-“Sí, demasiado. No sé si esta precaución le sirva para organizar una fuga o algo peor.”

-“¿Qué quieres decir? ¿Qué lo del micrófono es para saber cuándo Marchese se vuelve un estorbo?”

-“Claro. Ya ha cometido dos asesinatos, si se ve obligada a cometer el tercero, deberá estar segura de que sea inevitable.”

-“Vincent, pero... ¿Qué excusa le has puesto a Marchese para venir a mi despacho?”

-“Le he dicho que iba al baño, espero que se lo haya creído.”

-“Más que Marchese, deberás esperar a que la señora que escucha se lo haya creído, sino...”

-“Sabrá que hay una persona más que conoce toda la historia, aparte de mí y del marido de Ada Grassi...”

-“Vaya situación, Vincent... Y ahora, ¿qué hacemos?”

-“Creo que Alex McAllister ha demostrado ya hasta dónde es capaz de llegar, podría decidir acabar conmigo y con Marchese llegados a este punto. En ese caso...”

-“¿Pero qué dices? ¿Matar a un Comisario de policía?”

-“Se puede morir de muchas formas, Angelo... Déjame pensar... Llama a Piazza, organizad un equipo y entrad en casa de Marchese. Encuéntrame también un grupo de cinco o seis hombres y dos coches patrulla para seguirlo hasta casa sin que se dé cuenta.”

-“Y, ¿por qué no le acompañamos directamente en un coche patrulla?”

-“Tienes razón, así no arriesgamos a que lo maten durante el camino... Cuando McAllister vea salir a Marchese en uno de nuestros coches, irá a esperarlo a casa, entonces os toca a vosotros intervenir.”

-“Hablas como si esa mujer estuviera entre nosotros.”

-“No está entre nosotros, pero tampoco estará muy lejos de aquí. Nos está observando, escuchando y anticipándose a todos nuestros movimientos...”

-“¿Tú qué vas a hacer, Vincent?”

-“Será mejor que yo espere en mi despacho, de momento... Yo podría ser el siguiente en la lista de McAllister, justo para evitar que hable con alguien más.”

-“¿Qué le vas a decir a Marchese?”

-“Marchese no debe saber nada, lo utilizaremos de conejillo de indias sin que se dé cuenta.”

-“Es arriesgado, Vincent.”

-“¿Tenemos otra alternativa?”

Cuando volvió a su despacho, Germano encontró a Marchese en la misma posición: sentado, cabizbajo y con el rostro pálido. El Comisario se refrescó nuevamente las manos en el lavado y, tras tomar asiento, volvió a dirigirse a su interlocutor.

-“Perdone la espera, pero...”

-“Lo entiendo, Comisario...”

-“Bien, escúcheme... Haremos lo siguiente... Usted ahora se va a casa y prueba a descansar un poco mientras yo... A mí me tocara quedarme aquí hasta el final del turno.”

-“¿También usted hace turnos?”

-“Claro, termino a las ocho de la mañana, todavía me quedan cuatro horas.”

-“Entendido... Entonces yo le llamo en cuanto tenga noticias de Alex, ¿no?”

-“Debe hacerlo, Marchese.”

-“Tranquilo, también lo hago por mi bien.”

-“Espere unos minutos aquí fuera en la sala de espera, yo le llamaré cuando esté listo el coche patrulla.”

-“¿Me acompañan ustedes a casa?”

-“Por supuesto, ¿no ve en qué estado está?”

-“Entonces le espero hasta que me llame.”

-“Perfecto, hasta luego.”




Hora 5:00

-“¿Diga?”

-“Vincent, soy Arianna. Pero, ¿qué diablos está sucediendo?”

-“No te lo vas a creer, pero la burocracia habitual me tiene aquí todavía.”

-“Me gustaría creerte, Vincent... ¿Me puedes explicar qué hace Di Girolamo con otros tres agentes fuera de nuestra casa? Se piensan que se han escondido bien pero a mí no me engañan...”

-“Beh... Mira Arianna... En realidad los he mandado yo para que te avisaran de que iba a tardar un poco más, de manera que...”

-“¡Vincent Germano, no me mientas! ¡Es la primera vez que tenemos escoltas debajo de casa! ¿Me quieres explicar qué está sucediendo?”

-“Cierra la puerta con llave, baja todas las persianas y no enciendas ninguna luz, ¿ok?”

-“Joder...”

-“Escúchame tesoro, tranquilízate... Dentro de poco habrá acabado todo, lo único que tienes que hacer es hacerme caso. No contestes al teléfono si el número no es el mío, ¿entendido?”

-“Vale, Vincent. Ves con cuidado...”

-“Lo intentaré.”

A penas finalizó la llamada con su mujer, en el móvil de Germano apareció el número de Parisi. Era la señal que confirmaba que el Inspector, Piazza y el resto estaban ya en casa de Giulio Marchese. Cuando también a éste último le fue concedido irse, en Comisaría solo quedaban el Comisario y el agente de guardia.

En la mente de Germano atravesaban, durante aquellos largos minutos, una masa deforme de pensamientos, suposiciones e hipótesis. Fumando un cigarrillo tras otro trataba, en vano, de entretener la espera.




Hora 6:00

-“¿Dígame?”

-“¡Vincent, soy Angelo!”

-“¿Novedades?”

-“La hemos sorprendido mientras intentaba entrar en casa de Marchese por la puerta del servicio y...”

-“¿Qué ha pasado?”

-“Ha empezado a dispararnos y...”

-“¿Ha herido a alguien?”

-“Por suerte, no, pero... Hemos tenido que responder al fuego y... He llamado ya al forense y al depósito de cadáveres.”

-“¿Y Marchese?”

-“No se ha enterado de nada hasta que no hemos empezado a disparar, entonces ha salido corriendo por la puerta principal. Es un inconsciente, ha arriesgado el pellejo.”

-“Y ahora, ¿cómo está?”

-“Está en shock. En cuanto llegue la ambulancia lo subiremos también a él, un par de días en observación no le vendrán mal.”

-“De acuerdo. Pero acuérdate que, en cuanto se recupere, tendremos que meterlo entre rejas durante un tiempo...”

-“Tranquilo, Vincent. Ya he advertido al agente y al magistrado de turno...”

-“Bravo.”

-“¿Puedo confesarte algo? Sin que te ofendas...”

-“Claro, Angelo.”

-“Eres el mayor hijo de puta que he conocido en toda mi vida, Vincent.”

-“Jajaja... Mi mujer me lo recuerda todas las noches... Antes de que me olvide, trata de encontrar alguna solución para el perro de Ada, Alfredo. Una solución que sea adecuada a la importancia que ha tenido ese pequeño sabueso en esta investigación. Cuando yo vuelva, me ocuparé de él personalmente.”

-“A propósito, ¿tú no tienes que coger un avión?”

-“Sí, es hora de que me vaya... Te dejo toda la documentación encima de mi mesa, así...”

-“Buen viaje, Comisario.”




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!




[image: empty]

––––––––

¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––

[image: image]

––––––––

Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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